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*PRÓLOGO 


J OSO destino el de nuestra poesía! Apenas nacida recibe el don mara- 
villoso de una Patria nueva, que “se levanta en la faz de la tierra”, y le ofrece como 
tema de inspiración EL HEROÍSMO DE SU PUEBLO y las hazañas de sus próceres. 
¡Prodigioso destino, en verdad, porque desde los primeros años de la Patria, sus 
poetas le cantan con la valiente voz de la epopeya! 

El pueblo mismo es el primer motivo de sus cantos; pero muy pronto surge 
la figura excelsa en la que ha de encarnar la idea de una patria libre. Se revela 
el Patricio y el Libertador: aparece en la escena americana, entre el humo de los 
combates y los gritos de triunfo, el General José de San Martín. 

Los poetas de la Revolución celebran a ese héroe extraordinario, prudente 
al mismo tiempo que audaz, en cuyo carácter se alían como en el bronce de una 
estatua las virtudes opuestas de Aquiles y de Ulises, la dureza y la dulzura, como 
si el prócer americano fuese una síntesis de aquellos paladines homéricos. 

El estilo clásico de Esteban de Luca, de Fray Cayetano Rodríguez y de Vi- 
cente López y Planes conviene para cantar a este guerrero que vence la monta- 
ña a fuerza de trabajo y sobriedad, verdadera figura de Plutarco, cuya grandeza 
moral iguala a su genio estratégico y cuyo sacrificio cívico no es menos glorioso 
que sus grandes batallas campales. 

Pero la visión plena de este héroe no pudieron tenerla los poetas de la prime- 
ra hora, cuya voz se apagó antes que la estrella de San Martín brillara con la luz 
definitiva. Por eso es que en sus versos exaltaron tan sólo al creador y al jefe de 
un ejército victorioso. 

Tampoco, excluyendo a Andrade, los poetas del romanticismo, demasiado 
absortos en las guerrillas de las facciones políticas, descubrieron la grandeza de 
este hombre, que, después de asegurar la emancipación sudamericana —pues sin 
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Maipú no hubiera habido Ayacucho—, súbitamente se sacrifica y se destierra 
por propia voluntad, para no comprometer ni dilatar el triunfo definitivo, aunque 
sean otras manos las que recojan los laureles que a él se debían. 

AL correr del tiempo, la gloria de San Martín ha ido creciendo y acrisolán- 
dose. Sus hazañas han sido cantadas en variedad de metros y de estilos. 

Pero no es injusto decir que, como al sol, ningún poeta ha logrado mirarlo 
de frente. El esplendor de su personalidad de guerrero y de civil ha destumbrado 
y excedido a todos, y aunque muchos se han aproximado a él en alas de la inspi- 
ración, todavía ha de venir el que llegue a abarcarlo en su grandiosa plenitud. 

Y es que la figura del prócer, después del eclipse parcial con que la veló por 
muchos años la incomprensión y el recelo de los politiqueros, que no creen en la 
grandeza aunque la tengan delante de los ojos, se transfiguró en el fuego de sus 
propias virtudes, hasta alcanzar los rasgos casi religiosos del Héroe Máximo, 
artífice y medida de un pueblo. 

Cuando un personaje de la historia alcanza esta sublime jerarquía, se con- 
vierte en venero inagotable de inspiración. 

Por eso, el libro que ahora publicamos, efemérides poéticas del Libertador, 
desde los días de Maipú hasta la época actual, en que su Patria, renovada y 
engrandecida por la Revolución peronista, honra a su arquetipo, puede ofrecerse 
como un incentivo a los poetas de mañana, para que lo estudien y lo abarquen en 
su enorme grandeza. 

La visión que hoy tenemos de San Martín crecerá aún más, junto con el 
pueblo argentino, “la máxima creación sanmartiniana'” al decir de Perón; de 
ese pueblo que aprendió en su silencioso ejemplo, la lección de la dignidad y del 
desinterés, la fe en la justicia, que siempre llega para los que han sido rectos y 
leales. 

¡Prodigioso destino el de nuestra poesía! Apenas nacida recibió el don ma- 
ravilloso de una Patria nueva y de un héroe incomparable cuya gloria se agranda 
al paso de los siglos, en la medida en que se agiganta el pueblo que hoy, en el cen- 
tenario de su tránsito a la inmortalidad, lo reconoce como esencia y prefiguración 
suya y lo une a todos sus triunfos, como creador de su Patria y de su alma. 
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LA' BATALLA DE" MAFPO 


POR VICENTE LÓPEZ Y PLANES 


A QUELLA ingrata noche había pasado, 
Aquella noche que a la patria un grito 
De dolor arrancara. 

El enemigo osado 

De la victoria el hijo favorito 

Se cree con arrogancia: su alma avara 
Las riquezas y el triunfo devorando, 
Apura, impele, incita sus legiones: 
Maypo ya al oprimirlo sus pendones, 
Venganza, corre al mar del Sud, gritando. 


Nuestro ejército allí. ¡Genio sublime 

De patria libertad! Tú solamente 

Obraste tal portento. 

Mientras el cuidado oprime 

Al pensador común, su brava gente 

Reúne el héroe con inmenso aliento: 

La consuela, la esfuerza, reorganiza, 

De pecho en pecho imprime sus ardores... 

No hay tiempo a más, que crujen los tambores 
Y el enemigo encima se divisa. 
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La Hidra que hundir sus cuellos altaneros 
Chacabuco vió en polvo, ora acrecida 
Con más y más cabezas, 

Los ojos reverberos 

Lanza a las dos naciones: honra y vida 
Amenaza arrancarles: ya pavesas 

Hace, amor de la Patria, tu obra santa. 
¡Señor! contra tu ley así el ibero 

¿Se cebará en nosotros carnicero? 

¿Y tu diestra, Señor, no se levanta ? 


¡Iberia, Iberia! ¿qué haces? Hubo un día 
En que la Asia, la América, la Europa 
Y la Africa admiraron 

La terrible osadía 

De tu soberbia y numerosa tropa, 

Tus glorias fué que a su zenit llegaron — 
El curso natural de los Estados, 

Cual de toda humanal magnificencia, 
Te obliga a irresistible decadencia 
¿Quieres insana combatir los hados? 


¿Qué puedes prometerte en tanto crimen 
Como en tu odioso nombre se consuma 

De Méjico hasta el Cabo? 

El viejo, el niño gimen 

Bajo el azote bélico, que abruma 

La extensión de una tierra en que de esclavo 
Sufrir no es dado el bárbaro renombre: 
Sufre el sexo, los templos, las ciudades, 

Y por decir de un golpe tus crueldades— 

Se insulta a Dios, y se destruye al hombre. 
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Retira esos verdugos... ¡Ay! que es tarde: 
Rompe el cañón: impávida se arroja 
Nuestra hueste a los llanos. 

Toda retumba y arde 

La dilatada atmósfera. Ya roja 

La tierra está doquier. Probad, tiranos, 

La pujanza de aquellos que defienden 

Su patria y libertad. La rabia, la ira 

Con que vuestra alma nuestras glorias mira, 
Hoy a su vez nuestra venganza encienden. 


¡El bronco trueno al trueno, el rayo al rayo 
El acero al acero cual responden! 
Cualquier sospecharía 

Que allí Cid, o Pelayo, 

Aquí Washington, o Nassau se esconden, 
Y las falanges rigen este día. 

La patria encima de los altos Andes 

Se alza, y los campos de la lid descubre: 
Su bello rostro con la mano encubre; 

Son ¡ay! los riesgos de sus hijos, grandes. 


Madres cubrid los vuestros, que la muerte 
Corriendo sobre el carro del destino 

Feroz se precipita, 

Y sangre en copia vierte. 

Valor hijos del Sud. que el Argentino 

El arca de sus glorias deposita 

En vuestras manos hoy; en ellas Chile 

Su vida y su salud. La muerte es nada 

Si ella es el precio de la Patria amada. 

¿Y hoy dejaréis que se hunda y aniquile? 
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¡Mas qué dejar! Cual torbellino os veo 
Lanzaros sobre el campo de batalla, 

Y más allá lanzaros, 

Hasta que ya el trofeo 

En vuestras manos victoriosas se halla. 
Ya el tirano se rinde. Á coronaros 

Se acerca la victoria, de su seno 
Manando gracias y placer. Ante ella 
El hondo encono súbito se estrella, 
Los aceros se envainan: calla el trueno. 


¡Manes del bravo Tell, de Orange, Doria 
Y del grande Washington! No insensibles 
Sois en este momento 

Del héroe a la victoria. 

Vosotros os miráis en los visibles 

Golpes de genio, militar talento, 

Y patriótico amor reproducidos 

En la escena del mundo. Conocisteis 

Al grande San Martín, y le ceñisteis 
Esos laureles nunca envejecidos. 


Del Camaleón a la Osa, de Occidente 
Al meridiano de la bella aurora 

Tu gloria es proclamada 

San Martín eminente. 

La Patria que tu diestra valedora 
Alzó en firmes quiciales, admirada 
Tu nombre sin cansarse ha repetido; 
Ella también celebra con ternura 

A los héroes de insólita bravura 

Que atletas suyos a tu lado han sido. 
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Vive, nación ilustre, que supiste 

Tu brazo asir al nuestro, y las cervices 
Hollar del cruel tirano. 

¡Oh! cuanto contribuiste, 

Preciado Chile, a días tan felices 

Como hoy disfruta el suelo colombiano: 
A ti prez y loor. Desde hoy debiera 

Al grato Maypo en eternal memoria 

El Erídano austral ceder su gloria, 
Ceder su plaza en la estrellada esfera. 


Empíreo gozo a los ilustres manes 

De aquellos que el aliento generoso 
Por la Patria rindieron: 

Gloria al que sus afanes 

Consagró a la nación; cuyos gravosos 
Días después el júbilo se hicieron 

Y la delicia nacional. En lumbre 
Eterna brille el nombre americano; 

Y arrojando al león tras el Oceano, 
Ponga América el pie sobre la cumbre. 
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A LEA VICTORIA“DE CHACABUCO 


Por las armas de las Provincias Unidas 
al mando del Excelentísimo Señor Briga- 
dier General don José de San Martín. 


POR ESTEBAN DE Luca 


ODA 


E ntre guerra y venganzas, 

Muertes y horrores el caudillo Ibero, 
Entre crueles verdugos y asechanzas, 
Cual Minotauro fiero 

Con centelleantes ojos asombraba 

De Chile el monte, y llano que ocupaba. 


Alza la erguida frente 

Sobre un trono con sangre salpicado 
Mil y mil veces de la indiana gente; 
El cetro ya empuñado, 

El férreo cetro, agudas las espadas 
Cierran ya de su imperio las entradas. 


Yo conquisté esta tierra, 

A sus sangrientas haces les decía, 

Que a esfuerzos del terror y de la guerra 
Por tres siglos es mía; 

En mis iras conoce el Araucano 

El rayo de que Jove armó mi mano. 
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¿Mi dominio rodeado 

De intransitables ásperas montañas 

Será del Argentino profanado? 

¿Mil heroicas hazañas 

No os gritan que este suelo subyuguemos, 
O que al furor de Alecto lo entreguemos? 


Así el tirano clama: 

San Martín otro Aníbal más famoso, 
A quien celeste ardor el pecho inflama, 
Practica ya el fragoso 

Camino de los Andes, ya el soldado 
Toma ejemplo del jefe denodado. 


A un lado mole inmensa 

Ve levantarse al cielo, a la otra parte 
Un precipicio horrendo, y sólo piensa 
A fuer de brío y arte 

Al término llegar de la angostura; 
Pigmeo es la montaña a su bravura. 


El enemigo bando 

Avistan los campeones impacientes, 
Sobre él ya cargan rápidos bajando 
Como en gruesos torrentes 

Por entre riscos el furioso Guano 
Que raudo corre por inmenso llano. 


Los montes cavernosos 

Retumban con el bélico alarido, 

Y el tronar de las armas, espantosos 
Dando horrible gemido 

Desde sus hondas lóbregas entrañas 
De sí arrojan al León de las Españas. 
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Ruge herido del rayo 

De las patrias legiones, que aguerridas 
En fuga ponen y en mortal desmayo 
Sus huestes homicidas; 

El paso vencen, y al favor de Marte 
Tremolan en el valle su estandarte. 


¡Oh deidad, que inflamaste 

El sacro ardor el numen del Mantuano! 
¡Oh tú que en plectro de oro celebraste 
El valor sobrehumano 

De Hércules vencedor! hoy canta solo 
El paso de los Andes, sacro Apolo. 


No cantes, no, este día, 

La cítara divina resonando, 

Del héroe de Cartago la osadía 

Los Alpes traspasando: 

A un otro Aníbal canta, mayor gloria 
Da al Nuevo Mundo eterna su memoria. 


Más ¡Oh terrible escena! 

Del Hispano la armada muchedumbre 
Los llanos abandona, cruel se ordena 
De nuevo en la alta cumbre 

De la vecina y escarpada sierra, 

Y el pendón alza de ominosa guerra. 


El oprimido suelo 

Mira en fuertes guerreros convertidos, 
Resonando los cóncavos del cielo 

Con el marcial rúido; 

Clamor universal oye, y se aterra: 
¡Venganza, Eponamón, venganza y guerra! 
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El grito heroico alcanza 

Al mar del Sud en ásperos acentos 

Cual austro embravecido; invicto avanza 
San Martín los sangrientos 

Rebeldes enemigos; ronco suena 

El bélico clarín, el bronce truena. 


La lid está trabada 

En Chacabuco; del guerrero infante 
Se ve la línea en fuegos inflamada; 
Su acero fulminante 

En la diestra revuelve ya el ginete, 

Y en el veloz caballo ya arremete. 


La intrépida carrera 

Del relinchante bruto, el corvo alfange 
Rompen al enemigo que lo espera 

En cerrada falange: 

Al duro choque retemplaba el suelo 
Cual si brotara nuevo Mongibelo. 


La muerte conducida 

Sobre el rodante carro hiere, mata 

En ambas huestes, la infelice vida 
Del cuerpo la desata; 

Los muertos huella, corre sin fatiga, 
Que el cuadriga fatal la guerra instiga. 


Frente a sus escuadrones 

San Martín ya decide la victoria, 
Clama, atropella, rinde las legiones; 
Cubierto va de gloria + 

Cual otro Aquiles fuerte, invulnerable, 
A las Troyanas gentes espantable. 
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Dos rayos de Mavorte 

De'la patria constantes defensores, 
Soler, O'Higgins, cada uno en su cohorte 
Gobierna los furores; 

De los fieros Titanes este día 

Triunfara en Chacabuco su osadía. 


¡Oh patria! tus guerreros 

Los montes y los llanos ocuparon, 

Y el pendón de Castilla de ellos fieros 
Al suelo derribaron; 

Salve patria mil veces, altaneras 
Flotan en todo Chile tus banderas. 


Las sombras irritadas 

De Tucapel, Caupolicán, Lautaro 
Dejaron los patriotas hoy vengadas. 
Hoy vuestro nombre caro 

Llama al hijo de Arauco que la lanza 
Tiñe en sangre española en la matanza. 


Del arduo excelso asiento 

De los nevados Andes hoy la Fama 
Tocando el estrellado pavimento, 

En los Orbes proclama 

A vuestros héroes, su eco resonante 

Va desde el mar del Sud al mar de Atlante. 


¡Oh paternal gobierno 

Que enérgico y prudente protegiste 

Tan gigantesca empresa! honor eterno 

A la patria le diste: 

Tuyo es el regocijo a que se torna, 

Y el precioso esplendor con que se adorna. 
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Vírgenes adorables, 

Ninfas del Argentino sacro río, 

Cantad también los hechos memorables, 
Mientras el llanto mío 

Tributo al campeón que en la victoria 
Muriendo por la patria nos da gloria. 
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A LA HEROICA VICTORIA DE LOS ANDES 


El 12 de febrero de 1817, en la Cuesta 
de Chacabuco, 


POR JuAN RAMÓN ROJAS 


ODA 


E ; erá que al fin no asomará la mano 

Que enjugue, patria mía, 

Ese llorar que te brotó del día 

Que en Rancagua halló tumba el Araucano? 
¿No habrá a Chile consuelo? 

¿Oh al Sud sin culpa ha de aherrojar el cielo? 


¿La América verá de San Felipe 

Otra serie de males? 

¿Oh el Perú malhadado a sus umbrales 
El azar aun tendrá de Sipe-Sipe? 

El anárquico bando 

¿Del pueblo irá la majestad minando? 


Mirad los hijos de Colombia cara 

Cual mies que el fuego enciende. 

¡Cómo los brazos el opreso tiende 
Cerca el puñal que el Español prepara! 
¡Ay! los veo divididos 

Caer a la tumba, en deshonor sumidos. 
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Más no hay desesperar: que el genio mismo 
Hoy suscita el guerrero 

Que de la patria el esplendor primero 
Renovará sin fin. Su alto heroísmo, 

Su tesón, su constancia, 

Epoca harán, que imponga a la distancia. 


En tres años de horrores repetidos 
Que inundan nuestro suelo, 

El héroe San Martín fija su anhelo 
En educar soldados aguerridos; 

Y a par que ve el estrago, 

Medita solo en recobrar Santiago. 


Ni de los Andes destempló su aliento 
La enhiesta cordillera; 

Ni la hueste opresora que lo espera, 
Ni la pobreza suma: a todo evento 
Superior, lee en su suerte 

El grande lema: Libertad o Muerte. 


¿Dónde te lleva ese furor sublime, 
Caudillo denodado? 

¿Las serias consecuencias has pesado 
De tu empresa atrevida? ¿No te oprime 
La idea de retirada? 

¿La rigidez? ¿Y la distancia es nada? 


Mas todo está a tu alcance, y la alta mente 
Obstáculos allana 

Que sondeo tu saber... Ea, corre: ufana 
Orne la palma tu lumbrosa frente; 

Y esclavos a millares 

Venguen, al caer, los ultrajados lares. 
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Vuelve a los climas de la opuesta sierra 

Tu nombre y loor eterno: 

La égida viste, que te dió el gobierno; 

Que amigos cuentas los que el país encierra. 
Corre al ataque... ¿Qué haces? 

He allí la gloria y tus marciales haces. 


La hora sonó... el general se mueve 
Que la alma patria guía. 

Ya se avista la inmensa serranía; 

Ya el pie deshace la escarchada nieve. 
Los Andes que divisa, 

Ya los domina; ya su falda pisa. 


¡Héroe, salud! Muy más hoy te levantas 
Que Aníbal de Cartago 

Cuando al trepar los Alpes, el estrago 
Lleva marcado, do fijó las plantas: 

La barrera salvaste: 

Tuyo es el triunfo: el Rubicón pasaste. 


Helas, que al paso, las columnas fuertes 
Te buscan del Ibero: 

Las miras, las provocas, y tu acero 
Fundió sobre ellas cual el rayo. Inertes, 
Sin plan, de terror llenas, 

La fuga emprenden, que las salva apenas. 


Mas Chacabuco al frente... y de su cuesta 
El opresor te incita 

Que el contraste olvidó. Suena la grita; 
Y en las maniobras que al subir apresta, 
En su tropa y terreno 

Triunfos se ofrece, de ventajas lleno. 
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Cada palmo no obstante nuestra gente 
Gana, y de sangre riega: 

Ya se enciende la bárbara refriega; 

Ya el clamor retumbó del combatiente; 
Y se confunden luego 

El relincho, el clarín, la voz, el fuego. 


Entrambos trozos en distintos puntos 

Que eran uno dijeras: 

Ora dóblase el fundo; las hileras 

Ora deshechas son. Bátense juntos, 

Y en la tendida sierra 

Caen unos y otros, que en su seno entierra. 


El bizarro Leonidas que al Indiano 
Valor y orden encarga, 

Sus falanges alínea; va a la carga; 
Y desbarata, y unde sable en mano: 
Los tiranos lo vieron, 

Y los libres, ¡Oh triunfo! repitieron. 


Cual Augereau y Napoleón mirando 

De Lodi el feroz puente, 

Dos águilas empuñan,; y la gente 

Va a la inmortalidad, su ejemplo obrando; 
Tal hijo de la gloria 

San Martín por sí lleva a la victoria. 


Héroes de Chacabuco, nombre eterno, 
A la ínclita bravura 

De esfuerzos tan gigantes: ya asegura 
Chile su libertad; y en gozo tierno 
Por sus bravos os canta: 

¡Vivid, vivid autores de obra tanta! 


29 


¡Y vosotras, oh sombras inmortales! 
Que en la arena quedasteis, 

Y la victoria, el timbre asegurasteis 
A la posteridad: en los anales 
Seréis en metro ardiente 

A Chacabuco unidos tiernamente. 


Recibe loores, paternal gobierno, 
Que así el plan protegiste. 

Y tú, Joven virtuoso', que insististe 
En tal empresa con tesón eterno, 
La patria hoy elevada 

Os bendice en tan ínclita jornada. 


Y vosotros del país prole querida, 
Abríos a otra esperanza, 

Que ya el Genio del Maule se abalanza 
Al Cerro de Aconquija; y conmovida 
Lima, el feraz Oriente 

Se unen a la Nación independiente. 


" D. Tomás Guido, oficial mayor de la secretaría de Estado en el departamen- 
to de guerra y marina. 
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A LA LIBERTAD DE LIMA 


Por Juan CrIisósTOMO LAFINUR 


ODA 


ls allá donde llega el himno patrio 
Quiere alzarse mi voz; ¡valedla cielos! 
¡Dios del verso y de Delos! 

¡Dios de la Patria! En tu fulgor divino 
Arda por siempre irrefrenable el alma; 
Prenda en mi sien tu rayo, y el destino 
Y las glorias diré del Mundo Nuevo. 
¡Salud hijos de Febo! 

La virtud hoy las rosas amontona, 

Do posará por siempre vuestra lira; 
Que ya os señala el genio que os inspira 
De laureles sin sangre una corona; 
Cantad la patria, y la virtud amada, 
Cantad la salvación, que ya aherrojada 
En el Averno la crueldad se mira; 

La libertad alzada 

En tronos de oro, la virtud vengada 
De tres siglos de oprobio. ¡Oh ved cuál frena 
Sus estragos el bronce! Cuál resuena 

El himno augusto de la paz querida; 
Que el heroísmo aprisionó la guerra 
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Con candados de hierro, y para siempre 
Tendió su brazo al hombre, y de la tierra 
Se encargó la virtud: ved que la fama 

Al romper su clarín omnipotente, 

No hay más que un héroe solo 

Gritando va de un polo al otro polo. 

Y vos lo vistéis cuando el genio dijo: 
Fué la salud de Lima, ¡que impotentes 
Sus hebras dirigiera 

La Discordia tenaz! La vista fiera 
Arrojó alrededor, miróse sola 

Y llamó a la venganza, concitóla, 

Hizo el postrer amago, y disipóse, 

Y el abismo cubrióla. 

La América su rostro lacrimoso 

Al cielo alzando, registró en sus luces 

Su destino glorioso; 

Que en letreros de estrellas miró escrito 
De San Martín el nombre; vió allí mismo 
Su antiguo poderío, su heroísmo, 

Virtud, leyes, riqueza... todo viólo 

En el augusto manto del Olimpo. 

No fué ésta una ilusión, sombra mentida 
Que engañara su afán, ¡héroes del mundo! 
Que sois soles del cielo, 

Vos nos mirasteis dulces; fué este suelo 
Bendecido por vos, por vos fecundo 

De bienes y virtud. ¡Oh! sois los mismos 
Que en Chacabuco y Maipo encadenasteis 
La ambición orgullosa; en los abismos 
Do muerde inútil sus pesados hierros, 
De vos y San Martín los almos nombres 
Escándalo serán. — Parad guerreras, 
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Pueblo araucano, las hermosas naves 

De redención cargadas. ¡Cuán ligeras 
Róbanse al puerto con felice planta! 

La aura diólas favor en soplos suaves, 

Y la hija de Nereo 

Sus ninfas convocando, 

Vióse en el mar mil héroes sustentando. 
Es vuestra salvación ¡oh venturoso 
Pueblo peruano! que las aguas llevan; 
Venganza del afán ignominioso 

Que os costó vuestra vida. ¡Oh, cuál renuevan 
Su gloria escarnecida vuestros lares! 
¡Cuál hierve humeante en el sepulcro ilustre, 
La antigua tierra y sombras empapando, 
La regia sangre! Cerros mil bramando, 
Vomitando huracán se dan la nueva 
Desde el gran Potosí a los Almancaes. 
La tiranía atónita asomando 

Desde su asilo la espantosa frente 

Mil rayos que ya hieren ve asombrada, 
Y se esconde impotente, 

Y sus víboras pisa; ensangrentada 

Por dentro de cadáveres se avanza 

La guerra impía y su consejo oferta 

Que es la última salud. ¡Oh, cuál despierta 
El rayo que dormía! ¡Ay, que se afila 
La rencorosa espada con las hieles 

Del despecho mortal!.. Tened crueles, 
¿Hasta dónde el odioso poderío 

Queréis llevar y la injusticia antigua? 
¡Esclavos de un tirano! ¿El don impío 
De servirle mostráis cuando a la suerte 
La llave de dos mundos ha arrojado? 
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Iberia os lo persuade; ensangrentado 
Os mostrará su trono 

De nuestra sangre y vuestra; una vez cedan 
La ambición y el encono 

Al clamor de la tierra, al ay vehemente 
De la virtud hollada; 

Paz os grita el Perú; dad a mi frente 
De hermosuras hibleas coronada 

La dulce oliva Pachacama grita... 

El despotismo convirtió a sí solo 

Su torva vista, contemplóse atento; 
Dió un silvo pavoroso y al momento 
Que las furias juntó, la tierra abrióse; 
Una mirada atroz al noble pueblo 
Lanzó y precipitóse, 

Y el Cocito abarcólo para siempre. 
Salud, ínclita Heliópolis; el rostro 
Gozosa alzad al héroe esclarecido 

Que asoma en vuestras calles; noblecido 
El laurel se le ofrece generoso; 

Al escuadrón glorioso 

Limeños contemplad; ved esos pechos 
Usados al trabajo y a la gloria, 

Y en ellos hallaréis el precio justo 

De vuestra suerte venturosa y grande. 
¡Oh fausto día de eternal memoria! 
¡Oh júbilo inefable! “Es acabado, 

Dijo el Rimac frenando su corriente, 
Mi presagio feliz; no será dado 
Mientras mis aguas dore el sol ardiente 
Hollar a los tiranos mis arenas”, 

Y alzando sus espaldas, pudo apenas 
Al héroe saludar y retiróse. 
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La fama entonces tras el astro hermoso 
Que la nueva llevaba al Occidente 

Voló, y fué más allá, y resonoroso 

Dió el grito: Es libre el Sud e independiente. 


¡Cuánta mudanza! ¡qué universo nuevo 
Llena mi fantasía! Arrebatado 

A una nación contemplo hermosa y grande, 
Que al rol de las antiguas se coloca; 

Y ellas blandas la miran. 

Sierras alzadas con el dedo toca 

Y en oro se convierten; les señala 
Países inmensos do natura había 
Arcanos aún ignotos, desgarrada 

La cortina eternal que los cubría. 
¡Cuánta gente repasa infatigosa 

La inhabitada tierra! ¡Cuál resuenan 
Los hondos valles que antes silenciosa 
La augusta Ceres visitar solía! 

La industria es exaltada; al alto solio 
Presentes son sus nobles pensamientos; 
Se reproduce el hombre 

Bajo un clima feliz; sus sentimientos 
La dulce religión, las sabias leyes 
Reglar supieron elevando el alma; 

Las luces se derraman y revienta 

La virtud en los blandos corazones. 
¡Cuántos Régulos! ¡Ah, cuántos Solones 
Ilustres van creciendo! 

Y a par de los Ulises, ¡cuál asoman 
Los Homeros divinos! 

Vos lo seréis oh genios peregrinos 
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Que con verso de luz, cítara de oro 

Cantasteis de la patria los destinos. 

Vivid, vivid; y mientras se amontonan 

Los bronces que han de dar a la memoria 

Los nombres imborrables 

De los héroes del Sud, cantad su gloria; 
Cantad su gloria que será la vuestra, 

Cuando una misma estatua muestre al hombre 
Que aun no nació, su nombre y vuestro nombre. 
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LA MUNICIPALIDAD DE BUENOS AIRES 
AL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN 


POR FRAY CAYETANO J. RODRIGUEZ 


CANCIÓN ENCOMIASTICA 


ñ 
¿ A L ínclito, valiente Americano, 
Al argentino Marte, al invencible 
Domador del Hispano, 
Impávido guerrero, al más temible 
Que la patria registra en sus anales, 
Glorias, laureles, palmas inmortales. 


Al vencedor de Chacabuco, al noble 
General San Martín, bravo soldado, 
Que con esfuerzo doble, 

Con arduo empeño, con valor osado 
En Maipo se labró nueva corona, 
Vivas y lauros, que el honor le abona. 


Nunca con brío tal, con tal denuedo 
Vibró su espada el Jefe Macedonio: 
Jamás con menos miedo 

Se ha dado del valor un testimonio. 
A San Martín se dió por raro modo 
Copiarlo en parte, superarlo en todo. 
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Sus bravos aguerridos enemigos 

De su marcial furor tristes despojos, 
Serán fieles testigos 

De sus ardientes bélicos arrojos; 

De aquella intrepidez inimitable 

Con que sabe vencer a fuego, y sable. 


Harán honor de publicar rendidos, 

Sus esfuerzos, sus armas, sus banderas, 
Sus jefes distinguidos, 

Sus esperanzas todas lisonjeras 

Al valiente campeón, atleta invicto, 
Superior a Alejandro en el conflicto. 


Ellos le vieron recoger los restos 

De unas huestes antes dispersadas, 
Y con nuevos aprestos 

Presentarlas con arte organizadas... 
¡Acción gloriosa! digna de la historia, 
Que sola vale toda la victoria. 


Ellos le vieron con terror y espanto 
Al frente de sus ínclitas legiones 

Por un secreto encanto 

Con un Viva alentar sus corazones, 
Mostrándoles escrito en su semblante 
El triunfo, que temieron vacilante. 


Ellos le vieron ¡vista pavorosa! 

Con valor frío, con sereno aliento, 

Con marcha majestuosa, 

Sin trepidar un punto, ni un momento, 
Dirigirse a sus filas. Sí... lo vieron... 
Vieron que no temía, y le temieron. 


38 


Ellos vieron al fin un rayo activo, 

A San Martín, al genio destinado 
Para herir en lo vivo 

Al visir orgulloso, que ha jurado 

En los excesos de un furor insano 
Borrar del Sud el nombre americano. 


Un rayo, sí, un rayo disparado 

Del seno del honor. Tal fué al momento, 
Que en la acción empeñado, 

Dando a su intrepidez nuevo incremento, 
Descargó en su rival con brazo fuerte 
Los trágicos horrores de la muerte. 


En los llanos de Maipo, allí le vieron 
Blandir la espada con feroz aliento. 

A su impulso mordieron, 

Envueltos en su sangre, el pavimento 
Los robustos de Hesperia, las terribles 
Huestes de Burgos, huestes invencibles. 


¡Oh parca! justa ahora, tú le diste 

Tu afilada guadaña. Le obligaste. 

Mejor diré, tú fuiste 

Quien a su voz con furia la vibraste, 
Para así castigar un loco empeño, 

Y darle un triunfo, de que ya era dueño. 


¡Llanos de Maipo! vuestro nombre solo 
En las páginas todas de la historia 

Se oirá de polo a polo, 

Sofocarán sus ecos la memoria 

Del ejército grande, que en cruel guerra 
Con sus victorias abrumó la tierra. 
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¡Llanos de Maipo! mapa delineado 

Con la sangre de injustos. Campo hermoso, 
Donde ha recuperado 

Sus derechos la patria; donde el gozo 

Ha sucedido al llanto, y donde todo 

Tornó a su libre ser por raro modo. 


Obra fué tuya, héroe sin segundo, 

Y de tus bravas bélicas legiones. 

Todo este Nuevo Mundo 

Aclama tu valor. Tú das lecciones 

Al mundo antiguo, que aunque siempre vano, 
Ya te apellida: Marte Americano. 


Marte mismo te observa, y queda absorto 
Envidioso quizá de tal proeza, 

Viendo en ti un raro aborto 

De virtud, de valor, de gentileza; 

Y que cuando vencer resuelto tratas 

Sus vengativos rayos le arrebatas. 


Negra envidia, furia del abismo, 

No atentes contra el héroe. No despliegues 
Tu fiero despotismo. 

Tus máquinas suspende. No, no llegues 
Del templo a los umbrales, donde en calma 
Le coronan laurel, oliva y palma. 


Deja por esta vez, deja que todos 

Los pueblos de la Unión con tierno acento 
Canten por varios modos 

Su triunfo en Maipo, su marcial aliento. 
Pedid ¡oh pueblos! para tal empleo 

Su lira a Apolo, y su voz a Orfeo. 
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¡Oh provincias del Sud! ¡Pueblos constantes 
Del mérito y valor admiradores! 

¡Oh de la patria amantes! 

Quemad inciensos, tributad honores 

Al héroe vencedor, un templo augusto, 

Y por diestro cincel su noble busto. 


Su diestra mano empuñará la espada; 

En su siniestra tricolor bandera; 

Su cabeza adornada 

Con bélicos blasones. Una esfera; 

En su área azul, con cifras de oro, un lema: 
San Martín vive, todo injusto tema. 
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LA JORNADA DE MAIPO 


POR EL P.**% José AcusTín MOLINA 


de AS armas de mi patria alegre canto, 
Sus combates, sus triunfos, sus victorias, 
Sus esfuerzos, su celo ardiente y santo 
Por romper las cadenas vejatorias, 

Que le han ajado y oprimido tanto. 

¡Oh!, ¡quién para cantar sus bellas glorias 
Todo el estro tuviera que el Parnaso 

En Virgilio encendió, sopló en el Tasso! 


Corría felizmente el año octavo 

En que el Sud en América aspiraba. 
De la afrenta salir de humilde esclavo. 
Un congreso en su seno se elevaba, 

Dos generales, uno y otro bravo, 

La gente de armas a su faz miraba: 
Chile por uno de ellos libertado, 

Se erige en nuevo independiente estado. 
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Un miserable resto de vencidos, 
Escapados por suerte en su derrota 

De Chacabuco existen guarecidos 

En un punto que el mar de un lado azota 
Y muros cercan de otro endurecidos. 
Incierto su temor mil veces flota, 

Cuando se ven en su última trinchera, 
Por la gente forzados más guerrera. 


Manda socorro Lima... Su tirano, 

Aquel que aborrecido íntimamente, 

Sin virtud, sin talentos, inhumano, 
Imbécil, nulo, débil, impotente, 
Esclavizar de nuevo piensa ufano, 

Todo un inmenso, heroico continente: 
¡Pensamiento insensato! Vil Pezuela, 
¿Quién detendrá a la América que vuela? 


Reforzados se lanzan del asilo, 

Que en Talcahuano halló su cobardía: 
Como una inundación, no ya del Nilo, 
Sí de un torrente asolador cubría, 

Su hueste las campañas que el tranquilo 
Agronomo labraba noche y día: 

Marca de polvo un negro torbellino 

De sus pasos la huella y el camino. 


Pasan el Maule, avanzan. —Siempre incierto 
Su ánimo, en Talca busca nuevo abrigo, 
Nada se teme más que el descubierto: 

. . 2 . 
¡Despreciable, ridículo enemigo, 
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Indigno del laurel marcial por cierto! 
De la patria un campeón era testigo 
De su número, clase, y movimientos, 
Tan tímidos y cautos, como lentos. 


Al rumor de su marcha, a los primeros 
Avisos que se dan de su venida, 

Se avanzan a su encuentro bravos, fieros, 
El alma en ardor bélico encendida, 

Del ejército patrio los guerreros, 

San Martín a su frente, aliento y vida 
De aquel robusto cuerpo, cuyos brazos 
Van a hacer del contrario mil pedazos. 


El arriba: su campo se establece 

Junto al adverso, bajo de sus ojos: 

Le aguarda, en un refugio permanente: 
Quince días en vano, sus enojos 
Provoca y al combate se le ofrece; 

Es que trama un ardid que de sonrojos, 
Y confusión llenara a otros guerreros 
Que no fueran los ínclitos Iberos. 


La negra noche lóbrega extendía 

Sobre el mundo y los crímenes su manto, 
Tercera de la vil alevosía, 

Rival del proceder honesto y santo. 

A su favor la floja cobardía 
Flanqueando toda, lánguida de espanto, 
Inspira a Osorio la afrentosa empresa 
De emplear con su enemigo la sorpresa. 
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Temer la luz del sol tan favorable 

Al valor verdadero, sólo es dado 

Al Español abyecto y miserable. 

¿Qué militar, celoso de su grado, 

No procura en la lid ser expectable? 
¿Quién no se juzgaría deshonrado 

De deber su ganancia o vencimiento 

A un golpe de traición, a un salteamiento? 


Le sale bien, dispersa nuestra gente, 

Mas la suerte tal vez sirve al intento, 
Mejor que los consejos del prudente. 

“Es verdad, dice el héroe, que un momento 
De descuido, o más bien un accidente 

Que prevenir no pudo el más atento, 

Ha dado una ventaja transitoria 

Al tirano, más nunca una victoria”. 


Tranquilo, aunque afligido, da al soldado, 
A todos un ejemplo de firmeza. 
¡Compatriotas! he aquí nuestro dechado, 
Modelarse por él mucho interesa: 

¿Por que un suceso salga desgraciado, 
Desesperarse debe de la empresa ? 
¿Seremos a la patria menos fieles 

Si tal vez se marchitan sus laureles? 


¿Al pájaro medroso imitaremos, 

Que del árbol se vuela en el instante, 
Que agitado cual nave de los remos, 
Al impulso del viento está flotante? 
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A extremo riesgo, espíritus extremos. 
Digamos siempre en caso semejante: 
Encorvado está el árbol solamente, 
El volverá a erigirse nuevamente. 


“No se ha perdido todo, remediada 

La principal desgracia está en gran parte, 
(Prosigue el jefe de la fuerza aliada). 

La capital es nuestra, y según arte 
Prontamente será fortificada: 

Ella será nuestro último baluarte, 
Nuestro sepulcro mísero y glorioso, 

Si no lo fuere del tirano odioso”. 


“Yo soy el que la guardo y la sostengo, 
Cerca de cuatro mil bravos conmigo 
Para hacer la defensa última tengo, 
Mas, sin dar nuevo ataque al enemigo, 
No volverán al punto que prevengo; 
De su marcial ardor soy fiel testigo: 
Corramos a las armas, ciudadanos, 
Escarmiente la patria a sus tiranos”. 


Así habla en el contraste y mala suerte 
El ínclito del Sud (¡raro coraje!) ; 

Donde quiera de un alma grande y fuerte 
Tal es el noble enérgico lenguaje, 

Cuando amagada de la misma muerte, 

A vista de los riesgos y el carnaje, 

Se sostiene en los brazos de su audacia, 
Y lucha varonil con la desgracia. 
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Engreído Osorio con el buen suceso 
Del diez y nueve, carga a toda priesa. 
¡Insensato, no lleves al exceso 

Una gloria fugaz que se desliza! 

Te lisonjeó un instante el hado avieso; 
Esta fué como la última sonrisa 

Para ti de la pérfida fortuna: 

Pronto la probarás bien importuna. 


¡Cinco de Abril! Tú viste finalmente 
Desplegarse en las márgenes o llano, 
Que fecunda el Maipú con su corriente, 
El ejército patrio y el hispano. 

El hierro de las armas reluciente 
Disputa al sol su brillo soberano: 

Con su son pavoroso los tambores 

Son de la muerte horribles precursores. 


La fiereza, la cólera, el despecho, 

La venganza, el orgullo en cada frente 
(Rebosando de lo íntimo del pecho) 
Están pintados respectivamente. 

El general patricio satisfecho 

Ve el aparato bélico imponente 

Por el momento ansiando de un combate, 
De que pende de América el rescate. 


Su corazón se aplaude muy contento 
De encontrar en el campo de batalla 
Rivales dignos de su heroico aliento: 
Donde siempre los quiso, al fin los halla 
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(¡Fruto feliz de su envanecimiento!) 
Sin parapeto alguno, sin muralla. 
Vuelto a los suyos que arden de coraje, 
Les dirige en sustancia este lenguaje: 


"Ved ahí al enemigo, ved al godo 

Que perpetuarse intenta en nuestra tierra; 
Es necesario hoy día sobre todo 

O vencer, o morir en esta guerra: 

De nuestra parte es santa en algún modo 
Pues la defensa natural encierra: 
Soldados, nuestra patria su esperanza, 

Su libertad vincula en vuestra lanza”. 


Sobre un bruto veloz, más que los vientos, 
Que fiero con su carga y vanidoso, 

La tierra bate acaso en sus cimientos, 
Desafiando los riesgos animoso, 

Por sus bien ordenados regimientos, 

Corre de fila en fila presuroso. 

A su lado se ven esos guerreros, 

De su gloria y laureles compañeros. 


Los Balcarce, los Heras, Alvarados, 

Los Quintana, y cada comandante, 
Quienes cerca del héroe colocados 
Aguardan la señal, y en su semblante 
Descubrir, les parece, asegurados 

La esperanza y presagio consolante 

De un triunfo cierto, grande, ventajoso, 
Que de la patria el nombre hará glorioso. 
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Abatido entre tanto Osorio, inquieto 
La virtud en su pecho busca en vano: 
No la hallará sin duda en el aprieto 
Que no es el patrimonio de un tirano. 
Su corazón feroz tiembla en secreto, 
No esperando que el cielo le dé mano 
Favorable a sus armas, y propicia, 
Porque de ellas conoce la injusticia. 


Al Dios de los combates invocando, 
Nuestro caudillo al fin alarma grita: 
Cada hueste con paso igual marchando 
Sobre la otra a la vez se precipita; 
Tiembla el suelo y de polvo levantando 
Densa nube, su luz al cielo quita, 
Alarmado el Maipú, todo medroso 
Atrás sus ondas torna presuroso. 


Al ruido aterrador de los tambores, 
De millares de voces al acento, 

Al rodar de los carros sonadores, 
Retumban hasta el mismo firmamento 
Los Andes de la lid espectadores: 

A este horrísono estrépito violento, 
Del plomo destructor se une el silbido, 
Que va en la sangre a ser humedecido. 


Por todas partes vuela el fatal hierro, 
La pólvora, este don funesto horrible 
De las furias, saliendo de su encierro 
Por mil bocas flamea inextinguible. 
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Su explosión, que conmueve el bosque, el cerro, 
Forma una nueva tempestad terrible 

De balas que esparcidas a la suerte, 

En toda dirección llevan la muerte. 


Ya se ven los flotantes batallones 
Romperse y apretarse en el instante 
Para cubrir, por sabias precauciones, 

Los claros que abre el bronce fulminante: 
El trueno cesa ya de los cañones; 

La bayoneta, el sable centelleante 
Suceden en su vez, que muy más duros, 
De cerca lanzan golpes más seguros. 


Sus gritos el dolor traga y sofoca, 

La muerte es desde aquí feroz y muda, 
El silencio en su obsequio allí coloca 

Su imperio, para hacer la lid más cruda. 
Nadie suspira, nadie abre la boca, 

Por no causar a su rival sin duda, 

La alegría de oír (extraña cosa) 

Los ayes de una queja vergonzosa. 


Una bravura igual, hizo dudoso, 

El combate hasta entonces: la victoria, 
Volando incierta sobre el ominoso, 
Ensangrentado campo de la gloria, 

De uno y otro partido valeroso 

Pesaba la constancia meritoria 

Y en la sangre que en ondas circulaba 
De ambos lados sus alas empapaba. 
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Ángel que aquel combate presidías, 
Genio exterminador, que lo inflamaste, 
¿De cuál héroe por fin las valentías 
Con el lauro del triunfo coronaste? 
¿Cuya causa de lo alto protegías ? 

¿En qué partido la justicia hallaste? 
¿Hacia qué lado, exenta de venganza, 
Se inclinó de los cielos la balanza ? 


Largo tiempo, cinco horas, el patricio, 
Y el godo, defendiendo y atacando 

Se disputan el campo. Al fin propicio 
Se declara el Eterno a nuestro bando. 
Sobre un carro de luz, brillante indicio 
De la beldad que en él viene triunfando, 
Hiende los aires y a la tierra baja, 

La que nos ha obtenido la ventaja. 


Esta es la reina de los ángeles y de hombres, 
Del universo entero la Señora, 

Dulcísima y terrible (no te asombres) 

Pues de hueste ordenada, y bella aurora 

La da divino espíritu los nombres: 

Esta es de la nación la protectora; 

A quien Chile no sólo con devotos 

Afectos invocó, mas la hizo votos: 


Es María. ¡Gran Madre! a Dios la gloria, 
Pero de un corazón reconocido 

A vos hoy consagramos la memoria. 

Si nuestro brazo fué fortalecido, 
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Si alcanzó su denuedo la victoria 
Obra de vuestro amparo todo ha sido. 
Bendita seas, ¡oh Judit sagrada, 

Por quien se ve la América salvada! 


Ya el padre sol, que de sus hijos caros 
La intrepidez gozoso presenciaba, 
Templando de su luz los rayos claros, 
Del cenit a su ocaso declinaba 
Cuando el furor audaz de los avaros, 
A quien la rica presa enajenaba, 
Cansado de lidiar sucumbe, cede, 

Ve que nuestro valor al suyo excede. 


El espanto, el terror, y aturdimiento, 
De su tropa alarmada se apodera, 
Pasa de fila en fila en un momento, 
Se extiende a toda su falange entera. 
Aquí arrojan el bélico armamento, 
Allí abaten al suelo su bandera, 
Corren, se chocan, jefes y soldados 
Atónitos, confusos, desolados. 


Aquél no manda, este otro no obedece, 
Al feliz vencedor todos rendidos, 

Cuál prisionero a discreción se ofrece, 
Cuál temblando los ojos abatidos, 

Se arrodilla a sus plantas y las mece. 
Cubren miles de muertos, y de heridos 
El campo de Maipú, que no presenta, 
Más que derrota, confusión y afrenta. 
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Osorio, el orgulloso, el fiero Osorio, 
Que su gobierno intruso y usurpado 
Sobre aquel delicioso territorio 

Con sus violencias sólo había marcado: 
Este hombre, que en un crédito ilusorio 
Venía vanamente esperanzado, 

Viendo su altiva presunción domada, 
Se abandona a una fuga apresurada. 


El miedo no ya pies le da para ella, 

Sino alas con que vuela más que una ave, 
O con la rapidez de una centella 

A ocultar su vergúenza y pena grave. 
Acusa a España, quéjase a su estrella, 
¡Dónde hallará refugio? No lo sabe. 
Osorio, Osorio enseña a los tiranos, 

A respetar los pueblos soberanos. 


El Español ejército altanero 

De este modo inaudito, sometido, 

Deja en el campo del combate fiero, 
Triunfante, airoso, del laurel ceñido 

Al valiente fortísimo guerrero, 

Al jefe de la patria esclarecido: 

Quien desde el seno del honor y gloria, 
Se apresura a anunciar tan gran victoria. 


¡Salud mi dulce patria, una y mil veces 
Salud por el mejor de tus sucesos! 
¡Cuánto con él te afianzas y estableces! 
¡Cuán rápidos serán de hoy tus progresos! 
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Del mundo el fallo a tu favor mereces, 
Pues no sólo convictos, mas confesos 
Dejas a tus tiránicos rivales, 

De las naciones en los tribunales. 


Nuevo estado de Chile soberano, 
Pueblo eminentemente valeroso, 
Acaso superior al espartano 

En virtud, en heroísmo generoso: 
Tan noble y liberal, como cristiano: 
Tan bravo, como pío, y religioso; 

De los pueblos del Sud digno modelo, 
¡Suba tu gloria a la región del cielo! 


¡San Martín! A tu nombre se arrodilla 
De respeto mi voz, calla de pasmo: 

Su expresión es muy débil, muy sencilla 
Para tu napoleónico entusiasmo. 

El Sud te aclama; el Godo se te humilla, 
En su boca no se oye ya el sarcasmo, 
Ya no somos rebeldes e insurgentes, 
Gracias a tus victorias eminentes. 


¡Sombras de los Muñecas, los Lucenas, 
De los Díaz, Villegas, y Beldones, 

Que con la sangre ilustre de sus venas, 
Levaron nuestra era de blasones! 
¡Sombras amadas! ¡Mil enhorabuenas! 
En Chile han perecido los tiranos, 
Vuestros laureles dieron ya su fruto; 
Recibid de venganza este tributo. 
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Extasíense por fin los corazones 

En toda la extensión de mediodía, 
Sus pueblos todos, todas sus regiones 
Resuenen con los gritos de alegría. 
Con mil vivas, mil aclamaciones: 
Júntese la elocuencia a la poesía, 

Y eternicen de acuerdo con la historia 
De la mayor jornada la memoria. 
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BRINDIS 


POR BERNARDO DE VERA Y PINTADO 


G LORIA a los héroes que al Perú oprimido 
Dieron su libertad e independencia; 

Gloria al gran San Martín, cuya experiencia, 
Valor e intrepidez le han distinguido. 

El, para sí y la patria, se ha adquirido 

Un renombre de eterna permanencia, 

Y no habrá un solo pueblo, una potencia, 
Que le niegue ese honor tan merecido. 


Gloria al jefe supremo que a la empresa 
(Propia de su alma grande) enajenado 
Todo supo vencer con su firmeza; 
Gloria al virtuoso pueblo y al Senado 
Por tantos sacrificios y entereza... 

Todo en un solo día es bien logrado. 
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SONETO 


A la memorable libertad del reino de 
Chile por las tropas de Buenos Aires al 
mando del Ex.mo Capitán General don 
José de San Martín el y de febrero de 1817 


POR EL P.”r% BarTOLOMÉ MuÑoz 


de A Santa Providencia, que dispone 
De los sucesos con oculta mano, 

Nos hace ver que se fatiga en vano 
El que a lo justo y racional se opone. 


De su orgullosa crueldad blasone 

El injusto opresor con aire ufano, 

Todos son enemigos del tirano 

Y hasta destruirlo no hay quien no se encone. 


Por verse libre con valor pelea 
La América, oprimida injustamente; 
No, no será ultrajada impunemente; 


Sus hechos lo publican. Nadie crea 


Esclavizar su hermoso continente: 
¡Libre ha de ser, que es justo que lo sea! 


57 


A LA LIBERTAD DE LIMA 


/ 


Por el Ejército Libertador del Perú, al 
mando del Ex.mo señor General don José 
de San Martín, el día 10 de julio de 1821. 


POR JUAN CRUZ VARELA 


A 
e al embriaguez, cuál entusiasmo mi alma 
Hoy arrebatan? ¿y en la sangre mía 
Por qué un hervor desconocido siento? 
¿Quién, con alegre voz, la triste calma 
Se atreve a perturbar, en que yacía, 
Víctima inútil de un dolor violento? 
¿Sois, vosotras, oh vírgenes del Pindo, 
Las que agitáis mi pecho? Perdonadme, 
Si a vuestro imperio, dócil, no me rindo; 
Y de una vez dejadme 
Que, en lugar de mi canto, 
Vierta sobre mi patria largo llanto. 


¿Y cómo he de cantar? Desde la orilla 
Del plateado río hasta las cumbres 

De los montes que en Salta se levantan, 
¿No véis, no véis que la mortal semilla 
De discordia cundió? ¡Qué pesadumbres! 
¡Qué asolación y lágrimas! Quebrantan 
El freno las pasiones en un año: 

¡Oh año veinte del siglo! Tú pasaste, * 
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Y contigo tu horror: empero el daño 
Que tras de ti dejaste, 
A la patria condena 

A ignominiosa y duradera pena. 


¿Mas qué gozo hasta ahora no sentido 
Mi corazón inunda de repente? 
¿Qué Dios es éste que mi pecho inflama? 
¿Será, será verdad que desmentido 
Queda mi vaticinio eternamente, 
Y que el llanto ya en vano se derrama? 
Sí, vírgenes, corred; las victoriosas 
Sienes de un héroe coronad festivas 
- De albo jazmín, y de laurel y rosas; 

Y, entre alabanza y vivas, 

A los Libertadores 
El camino cubrid de palma y flores. 


Oigo el eco veloz que, atravesando 
Del Pacífico mar la quieta hondura, 
Resuena de los Andes en la cima. 
Ya, ya llega a nosotros, proclamando 
De San Martín el nombre, y la bravura 
De los que dieron libertad a Lima. 
¡Libertad! ¡Libertad! no más resuena 
En todo el continente; y el ruido 
Del último eslabón de la cadena, 

En trozos dividido, 

Amedrenta y aterra 
A todos los tiranos de la tierra. 


Y todo cierto fué. Los batallones 
Condujo San Martín, y circundaron, 
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De los Reyes las hórridas murallas, 
Do rujían de España los leones. 
Los iberos atónitos temblaron, 
Cual si vieran al Dios de las batallas; 
Y pávidos contemplan desde el muro 
Al adalid, que la soberbia frente 
De los Andes holló con pie seguro, 

Y a su escuadrón valiente, 

Y el famoso estandarte, 
Signo de libertad, honor de Marte. 


Acudid, acudid con mano fuerte 
Erguidos héroes de la erguida España; 
Abrid las férreas puertas, y llevando 
Las falanjes al campo de la muerte, 
En el campo venced. La fiera saña 
De vuestros duros pechos derramando 
Sobre los libres que tenéis al frente, 
Vengaos en ellos: decidid ahora 
Si el Perú debe ser independiente, 

O si Lima, señora 

De tan rica comarca, 
Será siempre la esclava de un monarca. 


Esos son, ésos son los que dos veces, 

En Chacabuco y Maipo, ya os mostraron 
Que humillar saben el poder de Europa, 
Y convertir sus lauros en cipreses. 

El mismo rayo lanzan que lanzaron; 
Vibran el mismo acero; ésa es la tropa, 

Y ése su general. La misma guerra 

Con que el suelo de Arauco han redimido, 
Conducen hoy a la domada tierra, 
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Que el yugo aborrecido 
De vuestra tiranía 
Sacudir sin su auxilio no podría. 


¿Y abandonáis de un golpe las venganzas 
A vuestro amo insolente prometidas, 
Y el enconoso y temerario empeño? 
¡Oh! Dejad, si podéis, las esperanzas 
De los libres del Sud desvanecidas; 
El Perú conservad a vuestro dueño, 
Y enseñadnos de nuevo a ser esclavos. 
Pero ¡qué! ¿No salís del doble muro 
A llamar al combate a nuestros bravos? 
¿ Y su asilo seguro 
Pávido no abandona 
Fiero español, que su valor pregona? 


¿Mas qué estrépito horrísono en las plazas 
De la oprimida capital se siente? 
¿Qué repentino movimiento lleva 
Por doquier las falanges? ¡Qué amenazas! 
¡Qué clamor a la vez! —¿Se cree valiente 
El ibero cruel, y así se ceba 
Del pueblo inerme en el brutal saqueo? 
¡Cobardes! ¿ Ya perdida la esperanza, 
Vuestro oprobio ha de ser vuestro trofeo? 
¿Será que la venganza 
Hasta la afrenta os lleve? 
Pero ¡cuándo un tirano no es aleve! 


Mas no osarán, oh San Martín terrible, 


Arrostrar tus enojos. Helos, helos, 
Que ya, la capital abandonando 
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A tu poder tremendo, irresistible, 
De la encumbrada sierra por los hielos 
Asilo a su vergúenza van buscando. 
Donde la planta fijan allí imprimen 
La huella del horror. ¡Empero a dónde, 
Cuando sus hados al malvado oprimen, 
De su furor se esconde? 
Sobre su cuello alzadas 
Ya están de tus guerreros las espadas. 


Entra, genio inmortal: anega tu alma 
En el placer de libertar al suelo; 
Entra en la gran ciudad, y los abrazos 
Recibe de los libres, y la palma 
Con que tu triunfo coronó tu anhelo, 
Has roto ya los apretados lazos, 
Y el férreo yugo del Perú oprimido: 
Por doquier haya libres en el mundo, 
Y resuene tu nombre, será oído 

Con respeto profundo, 

Y la fama sonora 
Le cantará por cuanto Febo dora. 


¡Cuál se goza la América, elevando 

Cada vez más y más su digno trono 

Sobre ruinas de ambición ¡bera! 

Sus hijos, sus derechos recobrando, 

El oprobioso nombre de colono 

Para siempre borraron. Nueva era. 

Nuevo tiempo se cuenta: la memoria 

De nuestra antigua servidumbre hundida 

En el olvido quede; y si en la historia 
Debe ser repetida, 
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Que solamente sea 
Porque nuestra justicia el mundo vea. 


¡Preclaro General! Aníbal mismo 
Envidiara tu nombre, si existiera, 
Que en los Andes a Aníbal excediste. 
¡Con qué placer su heroico patriotismo, 
Reproducido en ti, Washington viera! 
Su sombra ilustre por doquier te asiste, 
Y suyas son tus obras. No, no acabes, 
Sin que acabe el tirano en justa guerra; 
Y, cuando el crimen de tres siglos laves, 
Da la paz a la tierra; 
Que de hoy para entonces 
Tuyo es el mármol, tuyos son los bronces. 


¡Provincias, que, en el Sud del nuevo mundo 
Disteis de libertad el primer grito, 
Y el primer estandarte levantasteis! 
Sobre vosotras, sí, su aliento inmundo 
La anarquía sopló; pero al Cocito 
El monstruo horrible de una vez lanzasteis. 
El funesto año fué, y al negro olvido 
Está ya su memoria encomendada, 
Y a honor mayor volvéis: tal, combatido 
Por la mar irritada, 
Vaga un bajel incierto, 
Y escapa de la mar, y gana el puerto. 


¿Mas vosotros qué hacéis, imitadores 
De Píndaro inmortal, hijos amados 
Del Padre de la luz y la armonía ? 
Cantad a San Martín, y sus loores 
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Llevad en vuestros metros delicados 
Desde do nace hasta do muere el día. 
De todo triunfa el Tiempo; sin las Musas 
Un héroe al fin no es héroe; que perdido 
Debe quedar su nombre en las confusas 
Tinieblas del olvido, 
Si el sonoroso verso 
No recuerda su gloria al universo. 


Sólo al sublime canto y a los Dioses 
Dado es vencer al Tiempo. ¿Quién ahora 
De Eneas las hazañas conociera ? 
¿Quién de Príamo triste los atroces 
Dolores, y la llama asoladora 
De su ciudad inmensa, si no fuera 
La Musa de Marón? ¿ Y sin Homero, 
Qué sería de Aquiles? Los loores 
Cantad, cantad del inmortal guerrero; 
Y tributadle honores, 
Que no puede mi lira, 
Dignos de él y del Numen que os inspira. 
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EL CIGARRO" 


POR FLORENCIO BALCARCE 


E. la cresta de una loma, 

Se alza un ombú corpulento 

Que alumbra el sol cuando asoma 
Y bate, si sopla, el viento. 


Bajo sus ramas se esconde 
Un rancho de paja y barro, 
Mansión pacífica donde 
Fuma un viejo su cigarro. 


En torno sus nietos mira, 
Y sus labios casi yertos, 
““¡Feliz, dice, quien respira 
El aire de los desiertos! 


* Esta composición —dice una nota manuscrita de Juan María Gutiérrez— fué escrita 
en 1838 en casa del general San Martín, a quien se la dedicó el autor, según noticia de don 
Mariano Balcarce". Otra nota del mismo asegura que: “Esta composición fué escrita en 
Grand-Bourg, residencia del general D. José de San Martín, a quien la dedicó el autor. Esta 
dedicatoria era un acto de justicia, porque el asunto, la inspiración y la profunda filosofía de 
estos preciosos y sencillos versos no habrían bajado a la cabeza del poeta sino bajo el techo 
del Cincinato americano que le hospedaba. ¿Quién no verá en ese anciano, inválido de la 
gloria y de la fortuna, al vencedor de Maipo y al Protector del Perú, que se desprendió 
espontáneamente de una autoridad tan elevada? Esta canción es la página final de la bio- 
grafía del héroe, grabada en bronce por la mano de la juventud con una verdad y una sen- 
cillez inimitables”, (Rafael Alberto Arrieta, Florencio Balcarce, Buenos Aires, 1939). 
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“Puedo, al fin, aunque en la mano 


Bebiendo a falta de jarro, 
Entre mis nietos, anciano, 
Fumar en paz mi cigarro. 


“Que os mire crecer contentos 
El ombú de vuestro abuelo, 
Tan libres como los vientos 

Y sin más Dios que el del cielo. 


“Tocar vuestra mano tema 
Del rico el dorado carro: 

A quien lo toca, hijos, quema 
Como el fuego del cigarro. 


“No siempre movió en mi frente 
El pampero fría cana: 

El mirar mío fué ardiente; 

Mi faz rugosa, lozana. 


“La fama en tierras ajenas 
Me aclamó noble y bizarro; 
Pero ya ¿qué soy? Apenas 
La ceniza de un cigarro. 


“Por la patria fuí soldado 
Y seguí nuestras banderas 
En el campo ensangrentado 
Y en las altas cordilleras. 
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“Aun mi huella está grabada 
En la tumba de Pizarro. 

Pero ¿qué es la gloria? Nada 
Más que el humo de un cigarro. 


“¿Qué nos dejan en sus huellas 
La grandeza y los honores? 
Por la paz, negras querellas; 
Por placeres, sinsabores. 


“El pueblo al que ha perecido 
Desprecia más que a un guijarro... 
Como yo tiro y olvido 

El pucho de mi cigarro. 


“Las horas vivid sencillas 
Sin correr tras la tormenta 
Ni doblar vuestras rodillas 
Sino al Dios que nos alienta. 


“No habita la paz más casa 
Que el rancho de paja y barro: 
Gozadla, que todo pasa, 

Y el hombre como un cigarro”. 
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EL NIDO DE CÓNDORES 


POR OLEGARIO V. ANDRADE 


FANTASÍA 


I 


¡A la negra tiniebla se destaca, 
Como un brazo extendido hacia el vacío 
Para imponer silencio a sus rumores, 
Un peñasco sombrío. 


Blanca venda de nieve lo circunda, 
De nieve que gotea 

Como la negra sangre de una herida, 
Abierta en la pelea. 


¡Todo es silencio, en torno! Hasta las nubes 
Van pasando, calladas, 

Como tropas de espectros, que dispersan 
Las ráfagas heladas. 


¡Todo es silencio, en torno! Pero hay algo 
En el peñasco mismo, 

Que se mueve y palpita cual si fuera 

El corazón enfermo del abismo. 
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Es un nido de cóndores, colgado 

De su cuello gigante, 

Que el viento de las cumbres balancea 
Como un pendón flotante. 


Es un nido de cóndores andinos 

En cuyo negro seno 

Parece que fermentan las borrascas, 
Y que dormita el trueno. 


Aquella negra masa se estremece 
Con inquietud extraña: 

Es que sueña con algo que lo agita 
El viejo morador de la montaña. 


No sueña con el valle, ni la sierra, 
De encantadoras galas; 

Ni menos con la espuma del torrente 
Que humedeció sus alas. 


No sueña con el pico inaccesible 
Que en la noche se inflama 
Despeñando por riscos y quebradas 
Sus témpanos de llama. 


No sueña con la nube voladora 

Que pasó en la mañana 

Arrastrando en los campos del espacio 
Su túnica de grana. 
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Muchas nubes pasaron a su vista; 
Holló muchos volcanes; 

Su plumaje mojaron y rizaron 
Torrentes y huracanes. 


Es algo más querido lo que causa 
Su agitación extraña: 

¡Un recuerdo que bulle en la cabeza 
Del viejo morador de la montaña! 


En la tarde anterior, cuando volvía 
Vencedor inclemente, 

Trayendo los despojos palpitantes 
En la garra potente, 


Bajaban dos viajeros presurosos 
La rápida ladera; 

Un niño, y un anciano de alta talla 
Y blanca cabellera. 


Hablaban en voz alta, y el anciano 

Con acento vibrante, 

“¡Vendrá, exclamaba, el héroe predilecto 
De esta cumbre gigante!” 


El cóndor, al oirlo, batió el vuelo; 
Lanzó ronco graznido, 

Y fué a posar el ala fatigada 
Sobre el desierto nido. 
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Inquieto, tembloroso, como herido 
De fúnebre congoja, 

Pasó la noche, y sorprendiólo el alba 
Con su pupila roja. 
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Enjambre de recuerdos punzadores, 
Pasaban en tropel por su memoria, 
Recuerdos de otro tiempo de esplendores, 
De otro tiempo de glorias, 

En que era breve espacio a su ardimiento 
La anchurosa región del vago viento. 


Blanco el cuello y el ala reluciente, 
Iba en pos de la niebla fugitiva, 
Dando caza a las nubes en oriente; 

O con mirada altiva 

En la garra pujante se apoyaba, 

Cual se apoya un titán sobre su clava. 


Una mañana, ¡inolvidable día!, 

Ya iba a soltar el vuelo soberano 
Para surcar la inmensidad sombría, 
Y descender al llano 

A celebrar con ansia convulsiva 

Su sangriento festín de carne viva, 


Cuando sintió un rumor nunca escuchado 
En las ondas gargantas de occidente: 
El rumor del torrente desatado, 
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La cólera rugiente, 
Del volcán que, en horrible paroxismo, 
Se revuelca en el fondo del abismo. 


Choque de armas y cánticos de guerra 
Resonaron después. Relincho agudo 
Lanzó el corcel de la argentina tierra 
Desde el peñasco mudo, 

Y vibraron los bélicos clarines, 

Del Ande gigantesco en los confines. 


Crecida muchedumbre se agolpaba 
Cual las ondas del mar en sus linderos; 
Infantes y jinetes avanzaban, 
Desnudos los aceros, 

Y, atónita al sentirlos, la montaña 
Bajó la frente y desgarró su entraña. 


¿Dónde van? ¿dónde van? Dios los empuja, 
Amor de patria y libertad los guía: 

¡Donde más fuerte la tormenta ruja, 
Donde la onda bravía 

Más ruda azote el piélago profundo, 

Van a morir o libertar un mundo! 
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Pensativo, a su frente, cual si fuera 
En muda discusión con el destino, 
Iba el héroe inmortal que en la ribera 
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Del gran río argentino, 
Al león hispano asió de la melena 
Y lo arrastró por la sangrienta arena. 


El cóndor lo miró, voló del Ande 

A la cresta más alta, repitiendo 

Con estridente grito: “¡éste es el grande!” 
Y San Martín oyendo, 

Cual si fuera el presagio de la historia, 
Dijo a su vez: “¡Mirad! Esa es mi gloria!” 


IV 


Siempre batiendo el ala silbadora, 
Cabalgando en las nubes y en los vientos, 
Lo halló la noche y sorprendió la aurora; 
Y a sus roncos acentos, 

Tembló de espanto el español sereno 

En los umbrales del hogar ajeno. 


Un día... se detuvo; había sentido 

El estridor de la feroz pelea; 

Viento de tempestad llevó a su oído 
Rugidos de marea; 

Y descendió a la cumbre de una sierra, 
La corva garra abierta, en son de guerra. 


¡Porfiada era la lid! Por las laderas 
Bajaban los bizarros batallones, 
Y penachos, espadas y cimeras, 
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Cureñas y cañones, 
Como heridos de un vértigo tremendo, 
En la sima fatal iban cayendo! 


¡Porfiada era la lid! En la humareda 
La enseña de los libres ondeaba, 
Acariciada por la brisa leda 

Que sus pliegues hinchaba: 

Y al fin, entre relámpagos de gloria, 
Vino a alzarla en sus brazos la victoria! 


Lanzó el cóndor un grito de alegría, 
Grito inmenso de júbilo salvaje; 

Y, desplegando en la extensión vacía 
Su vistoso plumaje, 

Fué esparciendo por sierras y por llanos 
Jirones de estandartes castellanos. 


V 


Desde entonces, jinete del vacío, 
Cabalgando en nublados y huracanes 
En la cumbre, en el páramo sombrío, 
Tras hielos y volcanes, 

Fué siguiendo los vívidos fulgores, 
De la bandera azul de sus amores. 


La vió al borde del mar, que se empinaba 
Para verla pasar y que, en la lira 

De bronce de sus olas, entonaba, 

Como un grito de ira, 
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El himno con que rompe las cadenas 
De su cárcel de rocas y de arenas. 


La vió en Maipú, en Junín, y hasta en aquella 
Noche de maldición, noche de duelo, 

En que despareció, como una estrella 

Tras las nubes del cielo; 

¡ Y al compás de sus lúgubres graznidos 

Fué sembrando el espanto en los dormidos! 


¡Siempre tras ella, siempre!, hasta que, un día, 
La luz de un nuevo sol alumbró al mundo, 

El sol de libertad que aparecía 

Tras nublado profundo; 

Y, envuelto en su magnífica vislumbre, 

Tornó soberbio a la nativa cumbre! 


VI 


¡Cuántos recuerdos despertó el viajero, 
En el calvo señor de la montaña! 

Por eso se agitaba entre su nido 

Con inquietud extraña; 

Y al beso de la luz del sol naciente, 
Volvió otra vez a sacudir las alas 

Y a perderse en las nubes del oriente! 


¿A dónde va? ¿Qué vértigo lo lleva? 
¿Qué engañosa ilusión nubla sus ojos? 
Va a esperar, del Atlántico en la orilla, 
Los sagrados despojos 
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De aquel gran vencedor de vencedores, 
A cuyo solo nombre se postraban 
Tiranos y opresores. 


Va a posarse en la cresta de una roca, 
Batida por las ondas y los vientos, 
¡Allá, donde se queja la ribera 

Con amargo lamento, 

Porque sintió pasar planta extranjera 
Y no sintió tronar el escarmiento! 


¡ Y allá estará! Cuando la nave asome 
Portadora del héroe y de la gloria, 
Cuando el mar patagón alce a su paso 
Los himnos de victoria, 

Volverá a saludarlo, como un día, 

En la cumbre del Ande, 

Para decir al mundo: Este es el grande! 
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SAN MARTÍN 


Leído al pie de la bandera 
de los Andes. 


POR OLEGARIO V. ANDRADE 


CANTO LIRICO 
I 


N O nacen los torrentes 

En ancho valle ni en gentil colina: 
Nacen en ardua, desolada cumbre; 

Y velan el cristal de sus corrientes, 
Que ruedan en inquieta muchedumbre, 
Vagarosos cendales de neblina. 


No bajan de la altura 

Con tardo paso y quejumbroso acento, 
Copiando flores, retratando estrellas 
En el espejo de su linfa pura, 

Mientra en la lira del follaje, el viento 
Murmura la canción de sus querellas. 


Se derraman sin rumbo 

Por ignotos y lóbregos senderos, 
Caravanas del ámbito infinito, 

Cual si quisieran sorprender al mundo 
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Con el fragor de sus enojos fieros, 
De libertad con el potente grito. 


Nació, como el torrente, 

En ignorada y misteriosa zona 

De ríos como mares, 

De grandes y sublimes perspectivas, 
Do parece escucharse en los palmares 
El sollozo profundo 

De las inquietas razas primitivas. 


Nació como el torrente; 

Rodó por larga y tenebrosa vía, 

Desde el mundo naciente al mundo viejo; 
Torció su curso, un día, 

Y, entre marciales himnos de victoria, 
Desató sobre América cautiva 

Las turbulentas ondas de su gloria. 
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Cual tiembla la llanura 

Cuando el torrente surge en la montaña, 
La espléndida comarca de su cuna 

Se estremeció con vibración extraña 
Cuando nació el gigante de la historia; 
Y algo, como un vagido, 

Flotó sobre las mudas soledades 

En las alas del viento conducido. 
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Lo oyó la tribu errante 

Y detuvo su paso en la pradera; 
Vibró, como una nota, 

De la selva en las bóvedas sombrías, 
—Flévil nota de místicos cantares, — 
Y el Uruguay se revolvió, al oírla, 
En su lecho de rocas seculares. 


El viejo misionero 

Que en el desierto inmensurable abría 
Con el hacha y la cruz vasto sendero, 
Tembló herido, aquel día, 

De indefinible espanto, 

Cual si sentido hubiese en la espesura 
El eco funeral del bronce santo. 


El soldado español creyó que oía 
Cavernoso fragor de muchedumbre; 
Que los lejanos bosques, que ostentaban 
Sobre el móvil ramaje 

El áureo polvo de la hirviente lumbre 
Del sol en el ocaso, 

Eran negras legiones de guerreros 

Que, con acorde y silencioso paso, 

De las altas almenas descendían 
Chispeando los aceros. 


¡Presentimiento informe del futuro; 
Voz celeste que anima en la batalla 
Al esclavo, que lucha moribundo, 
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Y al opresor desmaya; 

Pavorosa visión, habitadora 

De los viejos, derruídos monumentos 
Que guardan de los siglos la memoria, 
Y que anuncia a los siglos venideros 
Los grandes cataclismos de la historia! 


Aquella voz decía: 

“¡Ya nació el salvador, raza oprimida; 
Ya nació el vengador, raza opresora; 
Ya la nube del rayo justiciero 
Asciende al horizonte, rugidora, 

Y se alza el brazo airado, 

Que va rasgar el libro de las leyes 

De la conquista fiera, 

Y a azotar con el cetro de sus reyes 
El rostro de la España aventurera!” 
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Dejó su nido el águila, temprano; 
Ansiaba luz, espacio, tempestades, 
Playas agrestes y nevados montes 
Para ensayar su vuelo soberano; 
Buscaba un astro nuevo, 

Perdido en los nublados horizontes, 
Y fué en su afán gigante 

A preguntar por él al oceano. 


Z ne 
¿Qué se dirían a solas 
El águila de América, arrogante, 
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Mojando el ala en las hurañas olas, 

Y el hosco mar Atlante, 

De la alta noche en la quietud sagrada 
Y al rumor de la playa estremecida, 
Escuchando en la atmósfera callada 
Rodar el mundo y palpitar la vida? 


Acaso el oceano 

Le repitió al oído los cantares 

De aquel errante cisne lusitano 
Que estremeció con su dolor los mares; 
O le dijo más bajo, 

Con ademán profético y severo: 
Allá tengo, guardada 

De mi imperio en el límite postrero, 
Como una nave misteriosa anclada, 
La roca en que en tiempo venidero 
Otra águila caudal va a ser atada. 


No detuvo su vuelo 

El águila de América, arrogante: 
Iba buscando en extranjero cielo 

La estrella fulgurante 

Que soñara en el nido solitario 

De la selva uruguaya, 

Y fué a posarse, un día, 

Del mar hesperio en la sonora playa. 


Tronaba por los montes 
De la guerrera tempestad la saña, 
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Y vió flotar, al viento, 

Sobre la débil, indefensa España, 

De la conquista el pabellón sangriento; 
Y el ave americana 

Soltó de nuevo el turbulento vuelo, 
Cruzando rauda la extensión vacía, 

Y fué a buscar al águila francesa 
Entre el estruendo de la lid bravía. 


Bailén la vió severa 

Entre el tropel de la legión bizarra 

Que el suelo de la patria defendía; 

Y la marca sangrienta de su garra 

Quedó estampada en la imperial bandera, 
Conocida de valles y montañas, 

Que los lindes de un mundo había borrado 
Sembrando glorias y abortando hazañas. 


Mas no era aquél el astro que buscaba: 
No era el rojizo sol de Andalucía 

El sol de los ensueños 

Que con afán inquieto perseguía. 

Allí un pueblo esforzado reluchaba 

En la alta sierra y la llanura amena 
Por sacudir el extranjero yugo, 

Para amarrar, de nuevo, a su garganta 
De los antiguos amos la cadena. 


Volvió a tender el vuelo, 
Cargada de laureles 
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Y entristecida el águila arrogante, 
Buscaba por doquiera pueblos libres, 
Y hallaba por doquiera pueblos fieles; 
Hasta que al fin, un día, 

Vió levantarse en el confín lejano 
Del patrio río, en que dejó su nido, 
De libertad el astro soberano, 

De libertad el astro bendecido. 


IV 


Un mundo despertaba 

Del sueño de la negra servidumbre, 
—Profunda noche de mortal sosiego— 
Con la sorda inquietud de la marea; 
Y en la celeste cumbre, 

Las estrellas del trópico encendían 
Sus fantásticas flámulas de fuego 
Para alumbrar la lucha gigantea. 


Un mundo levantaba 

La desgarrada frente pensativa 

Del profundo sepulcro de su historia, 
Y una raza cautiva 

Llamaba al Salvador con hondo acento; 
Y el Salvador le contestó, lanzando 
El resonante grito de victoria 

Entre el feroz tumulto de las olas 
Del Paraná, irritado, 

Al sentirse oprimido por las quillas 
De las guerreras naves españolas. 
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¡Fué un soplo la batalla! 

Los jinetes del Plata, como el viento 
Que barre sus llanuras, se estrellaron 
Con empuje violento 

En la muralla de templado acero; 

Y se vió, largo tiempo, confundidas 
Sobre la alta barranca 

Y entre el solemne horror de la batalla, 
La naciente bandera azul y blanca 

Y el rojo airón del pabellón ibero! 


Fué la primer jornada 

Del torrente nacido en las sombrías 
Florestas tropicales: 

La primera, iracunda marejada; 

Y su rumor profundo 

Llevado de onda en onda por el viento, 
Del Plata al oceano, 

Fué a anunciar por el mundo, 

Que ya estaba empeñada la partida 
Del porvenir humano. 


V 


Al pie de la montaña, 

Centinela fantástico que ostenta 

La armadura de siglos 

Que abolló con su masa la tormenta, 
Fué a sentarse el gigante de la historia, 
Taciturno y severo, 

Pensando en la alta cumbre 
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Donde el nombre argentino a grabar iba 
Con el cincel de su potente acero. 


La voz que llama al águila en la altura 
Y el huracán despierta en el abismo 
Es la voz de la gloria 

Que llama a la ambición y al heroísmo; 
La misma voz que resonó en su oído 
Con misterioso, irresistible acento; 
Aquella voz que imita 

Rumores de batalla, 

Murmullos de laureles en el viento, 
Himnos de Ossián en la desierta playa. 


La oyó el héroe y la oyó la hueste altiva, 
Que velaba severa, 

Soñando con la patria y con la historia, 
Al pie de la gigante cordillera; 

Y, al sonar de los roncos atambores, 
Largó el cóndor atónito su presa, 

Y la ruda montaña, conmovida, 
Doblegó la cabeza 

Para ser pedestal de esa bandera. 
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Ya están sobre las crestas de granito, 
Fundidas por el rayo; 
Ya tienen, frente a frente, el infinito: 
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Arriba, el cielo de esplendor cubierto, 
Abajo, en los salvajes hondonados, 
La soledad severa del desierto, 

Y en el negro tapiz de la llanura, 
Como escudos de plata abandonados, 
Los lagos y los ríos que festonan 

De la patria la regia vestidura. 


¡Ya están sobre la cumbre! 

Ya relincha el caballo de pelea 

Y flota al viento el pabellón altivo; 
Hinchado por el soplo de una idea 
¡Oh! qué hermosa, qué espléndida, qué grande 
Es la patria, mirada 

Desde el soberbio pedestal del Ande: 
El desierto sin límites, doquiera, 
Oceanos de verdura, en lontananza, 
Mares de ondas azules, a lo lejos, 
Las florestas del trópico distantes, 
Y las cumbres heladas 

De la adusta, argentina cordillera, 
Como ejército inmóvil de gigantes! 


¿En qué piensa el coloso de la historia, 

De pie sobre el coloso de la tierra? 

Piensa en Dios, en la Patria y en la Gloria, 
En pueblos libres y en cadenas rotas. 

¡ Y, con la fe del que a la lucha lleva 

La palabra infalible del destino, 

Se lanzó por las ásperas gargantas, 

Y lo siguió rugiendo el torbellino! 
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VII 


Débil barrera oponen a su empuje 
Los arrogantes tercios españoles 

De Chacabuco en la empinada cuesta, 
Que como roja nube centellea 
Mientras el viento encadenado ruge. 
¿Quién detiene el torrente embravecido 
Cuando el soplo de Dios lo aguijonea? 
El torrente llegó, rompió la valla, 

Y se perdió veloz en la llanura; 

Y al mirarlo pasar lo saludaron 

Las nubes, agitándose en la altura. 


¡Reguero de laureles! 

Sólo una vez el sol de su bandera 
Palideció con fúnebre desmayo: 
Aquella ingrata noche de la historia, 
Que cruzó como nube pasajera 

Barrida por cien ráfagas de gloria. 
¡Para borrar sus sombras encendimos, 
Con corazas y yelmos y cañones, 

En el llano de Maipo, inmensa hoguera 
A cuya luz brotaron dos naciones! 


VIII 


Los vientos del océano 

Llevaban en sus alas turbulentas 

A los valles chilenos, 

Mezclados al rumor de las tormentas, 
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Los lastimeros ecos fugitivos, 
Que los sauces del Eufrates oyeron, 
Del arpa de los míseros cautivos. 


Aún quedaba un pedazo 

De tierra americana, sumergido 

En la noche de horror del coloniaje, 
Para ser redimido; 

Aún yacía en oscuro vasallaje 
Aquel pueblo bizarro 

Que, cual robles del monte despeñados 
Con ímpetu sonoro, 

Vió caer a sus Incas, derribados 

De su trono de oro, 

Bajo el hacha sangrienta de Pizarro. 


¡Sonaron otra vez los atambores; 
Hinchó otra vez el viento la bandera 
Que desgarró de Maipo la metralla; 
Y, a la voz imperiosa del guerrero, 
Bajó la espalda el mar, como si fuera 
Su bridón generoso de batalla. 


¡Salud, al vencedor! Salud, al grande 
Entre los grandes héroes! exclamaban 
Civiles turbas, militares greyes, 

Con ardiente alborozo, 

En la vieja Ciudad de los Virreyes. 
Y el vencedor huía, 

Con firme paso y actitud serena, 
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A confiar a las ondas de los mares 
Los profundos secretos de su pena. 


La ingratitud, la envidia, 

La sospecha cobarde, que persiguen 
Como nubes tenaces 

Al sol del genio humano, 

Fueron siguiendo el rastro de sus pasos 
A través del oceano, 

Ansiosas de cerrarle los caminos 

Del poder y la gloria, 

Sin acordarse ¡torpes! de cerrarle 

El seguro camino de la historia! 


IX 


¡Allá duerme el guerrero, 

A la sombra de mustias alamedas 
Que velan su reposo solitario. 

¡Ay! no arrullan su sueño postrimero, 
Como soñó en la tarde de su vida, 
Los ecos de las patrias arboledas! 


Allá duerme el guerrero, 

De extraños vientos al rumor profundo, 
Los vientos de la historia, 

Que lloran las catástrofes del mundo; 

Y acaso siente, en la callada noche, 
Pasar en negra y lastimera tropa, 
Fantasmas de los pueblos oprimidos, 
Espectros de los mártires de Europa. 
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¡Cómo tembló la losa de su tumba 

Y se agitó su sombra gigantea 
Cuando sintió rugir a la distancia 

El sangriento huracán de la pelea, 

Y vió caer exánime a la Francia 

Bajo los cascos del corcel germano 

Y en medio del espanto de la tierra! 
Ah! quizá levantó la yerta mano 

Para ofrecerle, en el desastre inmenso, 
A falta de su espada, 

La espada de Maipú y de San Lorenzo! 


Xx 


¡Un siglo más que pasa 

Una ola más del mar de las edades, 
Una nueva corriente de la historia, 
Que arrastra a las eternas soledades 
Generaciones, sueños y quimeras! 
Hace un siglo recién desde aquel día, 
Fecundo día de inmortal memoria, 
Cuando en lejana, misteriosa zona 
El salvador de América nacía 

A la sombra de palmas y laureles 
Que no habían de bastar a su corona. 


Un siglo, nada más; un paso, apenas, 
Del tortuoso sendero 

Que lleva al porvenir desconocido. 
Un siglo, nada más, y el grito fiero 
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Ya no se oye, del indio perseguido 
Por la implacable fe del misionero 

Y la avaricia cruel de sus señores. 
Ya ha crecido la hiedra, 

De Yapeyú en los áridos escombros 
Que alzan la frente airada, 

De la luna a los lívidos fulgores, 
Como tremenda maldición de piedra. 


La aurora de este siglo 

Nació en los tenebrosos horizontes 
De un inmenso desierto. 

Tribus errantes y salvajes montes, 

La barbarie doquier; y el fanatismo 
Fué ascendiendo, ascendiendo, 

Como un rayo de luz en un abismo, 
Y al bajar al ocaso, 

Alumbran su camino 

Los millares de antorchas del progreso, 
Del pensamiento al resplandor divino. 


Ayer, la servidumbre 

Con sus sombras tristísimas de duelo, 
Cadenas en los pies y en la conciencia, 
La sombra en el espíritu y el cielo: 
Hoy, en la excelsa cumbre 

La libertad enciende sus hogueras, 
Unida en santo abrazo con la ciencia. 
¡Los dos genios del mundo, vencedores: 
La libertad, que funde las diademas, 

Y la ciencia, que funde los errores! 
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¡Milagros de la gloria! 

Tu espada, San Martín, hizo el prodigio: 
Ella es el lazo que une 

Los extremos de un siglo ante la historia, 
Y entre ellos se levanta, 

Como el sol en el mar dorando espumas, 
El astro brillador de tu memoria. 


¡No morirá tu nombre, 

Ni dejará de resonar un día 

Tu grito de batalla, 

Mientras haya en los Andes una roca 
Y un cóndor en su cúspide bravía: 
Está escrito en la cima y en la playa, 
En el monte, en el valle, por doquiera, 
Que alcanza de Misiones al Estrecho 
La sombra colosal de tu bandera! 
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A SAN MARTÍN 


POR GERVASIO MÉNDEZ 


l 


N O podía morir! Cupo en la tumba 
La gigantesca talla de su cuerpo; 

¡Para encerrar su nombre y su memoria, 
El hogar de la muerte era pequeño! 


¡No cabía su espíritu grandioso 
En la mansión eterna del silencio! 
¡Como el alma de Dios, necesitaba 
El espacio sin límites del cielo! 


Aquel cóndor altivo que surgía 

De entre las nubes de rojizo fuego, 
Para tejer su nido de laureles 

De los cañones en los hondos huecos; 


Aquel brazo potente, que de España 
Hizo temblar el formidable cetro 

y que en la nieve de los altos Andes 
Iba a templar su deslumbrante acero; 
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Aquella alma celeste que exhalaba 
Todo el calor de un celestial incendio, 
Cuando henchida de gloria se cernía 
De las batallas sobre el humo denso, 


¡Cayó en la tumba, como caen los astros 
En el sudario de su luz envuelto; 

Cayó para dejar sobre la tierra 

La memoria inmortal de sus destellos! 


No se extinguió dentro el sepulcro helado 
La irradiación de sus gloriosos hechos, 
¡La libertad la recogió en sus alas 

Para alumbrar su esplendoroso templo! 


Ante ella doble su altanera frente, 
Para pedirle inspiración el genio; 
¡Y va la patria a retemplar su vida 
En sus instantes de dolor supremo! 


¡Héroe inmortal! Al recordar tu nombre, 
Chispear el alma de entusiasmo siento; 
¡Y en vano intenta modular mi lira 

De tus victorias el sublime estruendo! 


¿Qué extraño que arda, al resplandor del tuyo, 
Como un volcán, mi enardecido pecho, 

Si hasta las piedras en Maipú incendiaba 
Batiendo el casco tu corcel guerrero? 
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¡Ah! quien pudiera levantar la vida 
Sobre esas nubes que acaricia el viento, 
Y en luz de estrellas y ternuras de angel, 
Bañar el arpa y arrullar tu sueño! 


Beber de Dios, en la inspirada frente 

El blando acorde de su ritmo eterno, 

Para decirle, en inmortales himnos, 

¡Que tu memoria, San Martín, no ha muerto! 


CHACABUCO Y MAIPO 


POR Luis N. PALMA 


FRAGMENTO 


U N pueblo adormecido, su alba frente 
Levantó del sepulcro de la historia, 
Llamando un salvador que el refulgente 
Pabellón tremolara de victoria; 

Y el salvador gritó: —"¡Pueblo valiente! 

Juras, arrodillado ante la gloria, 

Morir al pie de nuestro emblema puro?"— 
Y el bravo pueblo contestó: “Lo juro”. 


Este fué el himno de canción primera 
Que resonó en los valles tropicales; 
Fué el eco que se oyó en la cordillera 
Al inclinar sus moles colosales 

Por saludar la bicolor bandera; 

Esto oyeron las sombras eternales 

De los Incas de Maipo en los dinteles, 
Entre dulces murmurios de laureles. 
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Allá do el cóndor a colgar se atreve 

Su nido solitario junto al cielo, 

Donde tan sólo en el peñón se mueve, 

La sombra inquieta que dejó en su vuelo; 
Allá do envueltas en brillante nieve, 

Cual estatuas blanquísimas de hielo, 
Airadas muestran las grandiosas moles 
Los que ayer fueron campos españoles. 


Cuando la luna desde el cielo baña 

Con torrentes de luz la faz obscura 

De la desierta y áspera montaña, 

Es fama que, al compás del aura pura, 

Se oye una voz que con dulzura extraña, 
Desde un torrente bramador murmura: 
"¡Fué aquí do San Martín tronchó en un día 
La sierpe de la negra tiranía!” 


“Aquí al herir la frente del tirano, 

Hizo saltar de libertad la fuente 

La espada del caudillo americano: 

“Yo soy aquel benéfico torrente 

Con que apagó el volcán del odio hispano, 
Que tres siglos quemara un continente; 
Ese genio inmortal que aún pasar siento 
Sobre las alas del tranquilo viento””. 


“¡Yo vi en el fondo de mis turbias olas, 
Revueltas en horrible remolino, 

Las armas y banderas españolas; 

Yo vi flotar el victorioso lino, 
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Cruzado de brillantes aureolas, 

En el brazo de ese ínclito argentino; 
Yo vi las flores de su sien, y al verlas 
Quise aplaudirlo y le ofrecí mis perlas!” 


Que feliz me sentí cuando el ibero, 
En medio del horror de la derrota, 
Volvió la espalda y arrojó el acero. 
Yo lloré de placer y gota a gota 
Empapé con mi llanto su sendero; 
¡Mas no le abandoné tras el patriota 
Me lancé por las ásperas gargantas 
Para besar el polvo de tus plantas!” 


“Yo miré un día al inmortal coloso, 
Desde la cumbre de mi trono ufano, 
Echarse entre el estruendo fragoroso 

De la lid, sobre un león, lanzarlo al llano, 
Aherrojarle con éxito glorioso, 

Y arrastrarle después al oceano. 

Desde entonces yo soy el centinela 

Que al pie del ara su victoria vela”. 


La Gloria que hasta entonce oyera atenta 
Alzarse estos acentos tan radiante, 

Es fama que en la noche soñolienta 

Con noble majestad dijo al instante: 
“Chacabuco y Maipú, la patria os cuenta 
Cual si fuerais las alas del gigante; 

Dos florones de luz entre los cuales 

Brilla el sol de sus glorias colosales”. 
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Chacabuco y Maipú son los flameros 
Que incendió San Martín en la pelea, 
De su patria en los áridos linderos; 

Al rayo de ese sol que centellea, 

Sobre ellos, como en dos ígneos letreros, 
Nuestra patria argentina deletrea: 
"¡Aquí duerme el coloso de los Andes!” 
“Pueblos que os gloriais de él, 

¡Sed como él grandes!” 
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A LA ESTATUA DE SAN MARTÍN 


POR JORGE MITRE 


SONETO 


E N la lira de bronce del poeta 

Vibra siempre una cuerda, que acerada, 
Se consagra a la gloria denodada, 

Que el mundo, el tiempo y el furor respeta. 


Vaciada en bronce tu inmortal silueta 
De lauros y de luces coronada, 
Vibrar yo siento la fulmínea espada 
Que armó tu brazo, americano atleta. 


Tu corazón vibró como tu acero 
Templado al fuego de pasiones grandes 
Que al redentor animan y al guerrero. 


Hoy que al sol de tu patria el labio expandes, 
Vibre ese bronce al soplo del pampero, 
Y repercuta en los gigantes Andes. 


IOO 


AL EJÉRCITO DE LOS ANDES 


POR ADÁN QUIROGA 


o plan de cóndor, de tan vasto aliento, 
El Misionero silencioso fragua, 

No son valla los Andes a su intento, 
Ni la rugiente inmensidad del agua. 
Inca Yupanki tramontó la sierra, 

Y Villac Humu, con Almagro el Viejo 
Vadearon las nieves, sojuzgando 

La del Promauca poderosa tierra, 

De espadas y de yelmos al reflejo. 
Sobre la mar Pacífica, Pizarro 
Entrega a los tritones del abismo, 

Sin freno y brida, su velero carro, 
Sintiéndose espantado de sí mismo. 
La cordillera en cada invierno espesa 
Sus aluviones de perpetuos hielos, 

Y en cada tempestad el mar ensancha 
Su no sujeto límite iracundo; 

Que aquélla escala cielos y más cielos, 
Y el agua precipita su avalancha, 
Sobre la curva tropical del mundo. 

Y el Misionero silencioso calla, 

Y en la andina ciudad retiene el día 
De su primera y su triunfal batalla, 
Que no es hora propicia para el golpe 
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La de un pálido sol de mediodía. 

A laborar aprisa, y sin sosiego, 

En el callado invierno sin alarmas: 

Al duro hierro someter al fuego, 

Y convertirlo en vengadoras armas; 

A no dar tregua en la ciudad patricia, 
Ni en el parque y taller del Plumerillo, 
A la fragua, el batán, al yunque, al molde, 
A la aguja, a la lezna y al martillo, 

Y a maniobrar de sol a sol. Mendoza, 
Con pie seguro en sus movibles valles, 
Es un gran campamento; vivaquean 
Cambujos y libertos en sus calles; 

Los cholos de rebeldes alardean; 

Cantan contra su rey, y de las viñas 

En odres beben los cuadrienios jugos, 

Y en las dulces miradas de las niñas 
Uncen de nuevo los odiados yugos. 

Ah! ¡Todo el mundo a caballo, y en campañal— 
Truena un clamor de la argentina tierra, 
Y todo el mundo se alza contra España 
Con el dilema: — Independencia o guerra! 
El bravo montañés, el heredero 

De los dolores de la extinta raza, 

En atizar los odios contra el godo, 

En franca rebelión, es el primero. 

Su varonil espíritu rechaza 
Dominaciones, servidumbres..., ¡todo 

O nada!— quiere en el natal refugio 

De sus bohíos, que el rencor le abruma... 
¡Y a borrar el baldón de Vilcapugio, 

Y a vengar la vergúenza de Ayohumal! 
De valle en valle la noticia cunde 
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Que el Salvador apareció en Mendoza, 
Y por llanos y sierras se difunde; 

Y entre el continuo circular del mate, 
Junto al fogón de la ignorada choza, 
Las mentas hablan de un triunfal combate. 
¡ Y adiós Castilla con sus bravos godos, 
Alféreces, justicias, regidores, 
Impuestos, alcabalas y tributos, 

Y forzados servicios y rigores, 
Monopolios de oficios y de frutos, 

Y cuanto grana y cuanto espiga el suelo 
Para fomento de las arcas reales! 

¡ Y adiós fueros de doctos y de usías, 
Fernandinos escudos y blasones, 
Prebendas señoriales, regalías, 

Tapadas, y tenorios y balcones! 

¡ Y adiós, oh linajudo castellano, 

Que seda y raso y damasquinos gastas! 
¡Y el poncho valga, el barragán indiano, 
La patria urdimbre y el hechizo lienzo, 
Que ya proclama la igualdad de castas 
El criollo sableador de San Lorenzo! 

En ciudades, y villas y campañas, 

Con un ir y venir de gratas nuevas, 
Mozos, viejos, paquetes y paisanos, 

Se empiezan a alistar para las levas, 
Jurando no amainar en la batida 

De obligado desquite a los hispanos. 
Con voz tonante, en el villorrio, el cura, 
A la sombra del tala centenario, 

A la patria proclama, da lectura, 
Reuniendo en asamblea, al vecindario: 
Y al estallar la aclamación, un mozo, 
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Que en las filas patrióticas milita 

Y en arengar al pueblo se ejercita, 
Arrebatando aquel papel, se lleva 

El viril documento en que palpita 

El alma joven de una raza nueva, 

Y entrando a la cercana pulpería 
Vuélvense, el pueblo una hermandad de amigos 
Una constante vidalita, el día, 

La noche, un largo retrucar de obligos, 
Desde Jujuy notábase y las Punas 
Un indemne, insumiso movimiento, 
Que a la región andina sacudía 

El vórtice de un grande pensamiento 
Con los nuevos ideales y fortunas. 
Los de Salta y Jujuy bajan del Norte 
Montados en los briosos redomones 
Del gaucho Gúemes, con airoso porte, 
A un quejumbroso yaravé arreglando 
El metro de las bélicas canciones. 

A la mitad de su camino alcanzan 

Al tucumano, que con firme empeño 
Abandona su obraje en los laureles 

Y sus surcos de caña; al santiagueño, 
Que no lleva otro avío que sus ojos, 
Atisbadores de la huyente abeja, 

Que labra en troncos de simbol sus mieles; 
Tras ellos van los criollos del Ambato, 
Gastando el lujo de sus ponchos rojos, 
Y encomendando, al clarear el día, 

El multiplico semestral del hato, 

La suerte de sus hijos a María; 

Y luego sigue el perspicaz riojano, 
Que el trance salva las llanuras secas, 
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Al desamparo de su cielo glauco, 
Silbando gatos, tarareando cuecas 

De las vendimias de su dulce Arauco: 
Y el cordobés áudaz, que en su tonada, 
Alardeadora de sus doctas luces, 

Se pinta con sus mañas de paisano, 
Viaja a la par del corredor puntano, 
Insigne en las batidas de avestruces. 
Y aquella romería se encamina 

A la ubertosa tierra de alamedas, 

Do medra el enviciado carolina, 

Do el olivo y la vid se dan abrazos, 

Y la morera mueve con sus brazos 

La rueca de oro del telar de sedas. 
¡Salve, oh raza de heroicos montañeses! 
¡Mohinos y aguerridos luchadores, 

Ya azoten vuestra carne los reveses, 
O la lid os aclame vencedores! 

¡Por vosotros culmina la existencia 
De esta gran patria de las patrias todas; 
Vuestro brazo labró la independencia, 
Y, como estatua colosal de Rodas, 

La efigie secular de nuestra gloria, 
Para que fuese en los futuros tiempos 
El grande monolito de la historia! 
¡Para tanto luchar, y caer luchando, 
Para tanto vencer, y ser vencido, 
Desde Mayo triunfal hasta Ayacucho, 
Es relegaros al ingrato olvido 
Compensar tan moríficas hazañas 
Con el mísero bronce de Falucho, 
Cuando sobra metal en las montañas! 
Por todos los caminos y las sendas 


105 


Arrebañados van los insurgentes, 

E invade los cuarteles de la villa 
Indomeñable multitud de gentes, 

Las que dejando al arrapiego gaucho, 
El burdo poncho y el sombrero aludo, 
Se visten con los bélicos arreos, 

Que laboraron las gentiles manos; 

Y al retribuir el militar saludo 
Ostentan en los parques y paseos 

Su apostura marcial de veteranos. 
¡Sus soldados, por cientos y por miles 
El Misionero silencioso cuenta, 

Y en las tendidas líneas y desfiles 
Mira aumentar su ejército, a medida 
Que su fe en la victoria se acrecienta, 
Y el día llega de lanzar su gente 

A la grande, invencible arremetida, 
Precipitando sobre el otro lado 

De espadas y de sables un torrente, 
Que correrá sonante y desbordado, 

A la luz incendiaria del Antuco, 
Buscando al Maipo para ser su afluente, 
Después de abrirse cauce en Chacabuco! 
Cuál latiría el íntimo sensorio 

Del silencioso capitán rebelde 

Al mirar realizarse *"su secreto” 

Que el orbe fustigara de ilusorio, 

Si saliera a la luz enorme y grande, 
De tan magnas y vastas proporciones 
Cual su gigante obstáculo del Ande, 
La colosal vallada de aledaños, 

Que confunde y separa las naciones, 
Repartiendo los siglos y los años. 
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¡ Y qué mundo de raras emociones 
No describiera su imborrable curva 
En derredor del sol de sus anhelos, * 
Al contemplar la cintilante turba! 
¡De los fulgentes astros de los cielos, 
Que en su triste soñar de peregrino 
En la patria infeliz de sus abuelos, 
Le hablarían de Dios, y su justicia, 
De la lucha, y su oscuro desenlace, 
Del mundo colonial que se desquicia, 
Y del mundo de América que nace! 
¡Paso al invicto Capitán y ¡plaza! 

A los bisoños tercios que le siguen, 
Y que fusil al hombro y sable en mano 
El gran ideal de libertad persiguen 
Para todas las patrias oprimidas 

A lo largo del suelo americano! 

La disciplina ingénita transforma 

Al montañés intonso en veterano, 
A la mesnada rústica en milicia; 

Al toque de tambor en línea forma 
La zafia y grande división patricia, 
Que al rumor de ardorosas clarinadas 
Camina y anda, evoluciona y muere 
Su mar de bayonetas afiladas. 
¡Cómo al patriota espíritu conmueve 
E inspira aquel ejército formado 

De un día al otro, con genial empeño, 
En la historia del mundo destinado 
A realizar la idealidad de un sueño! 
¡Vadear los ríos, ascender montañas, 
Salvar desfiladeros, repitiendo 

Del Africano y Corso las hazañas; 
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Convulsionar las oprimidas tierras; 
Dominar horizontes y confines, 
Caminando por rutas de victoria 

El puñado de heroicos paladines 

Que llegan a codearse con la gloria; 
Izar el blanco y el celeste trapo 

En la torre del gótico castillo, 
Entregando a las plebes, hecho harapo, 
El glorioso y simbólico estandarte 

Del honor, de la fe, de la ventura, 

De la guerra, la náutica y el arte, 

El pabellón de rojo y amarillo; 

Llegar del mar a la extensión undosa, 
Y de argonauta en una frágil quilla 
Medirse con la rrar ¡enorme cosa! 

Y apresar, y dar caza diariamente 

A los veleros barcos de Castilla, 
Aunque se oponga la tormenta al frente; 
Ir, y bajar en la lejana orilla 

Donde se duermen los incaicos soles, 
Y abrirse paso, mutilando yelmos, 
Mellando espadas y quebrando lanzas 
Por entre muchedumbres de españoles, 
Para tomar la victoriosa senda 

De las nuevas fortunas y esperanzas; 
Y avanzar por la arena y por la nieve, 
Y levantar la blanquecina tienda 
Sobre el panal del congelado pico, 

Y en el gran humedal del Apurímac 
Y en la hidrópica selva del matico 
Dormirse con el sueño de las dianas, 
Y aparecerse la visión del Rímac, 
Cuando la noble y colonial matrona, 
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Al grito victorial de sus campanas, 
Deshoja el mirto de su real corona; 
Cortar la línea equinoccial a sable, 

Y aventurarse a Guayaquil y Quito, 

Y dominar, en día memorable 

Con su bandera desplegada al viento, 
La cónica atalaya de granito 

Del deslavado Chimborazo, que hunde 
Su aturbonada sien, que el rayo azota, 
En el piélago azul del firmamento!.. 
¡Ah... parece imposible tanta hazaña, 
Al meditar que el gaucho es el que vence, 
Y es el vencido nuestra madre España!.. 
¡La nieta de Alarico, engendradora 

De los Carlos, Felipes e Isabeles; 

La venerada y secular señora 

Que, al andar victoriosa por el mundo, 
Para besar su planta se inclinaron 

Las copas de los mirtos y laureles! 
¡Mas la trompeta de la diva Clía 

Llena de salmos el azul profundo, 

Y en la inmensa elación de tanta gloria, 
En su carrera se detiene el mundo 

Para oír la gran década de historia!.. 


Pasa el invierno frígido y brumoso, 
Y ostenta la aterida Cordillera 

Su espléndida canicie de coloso. 

La mira el Misionero silencioso 
Circunscribir el límpido horizonte, 

Y anonadado al verse tan pequeño 
Midiendo su estatura y la del monte, 
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Murmura sin cesar: “¡esa montaña 
No me ha dejado conciliar el sueño!” 
El día de la marcha contra España 

Se va acercando, ¡memorable día! 

Ya quema el sol de la argentina tierra, 
Enjoyando la era labrantía; 

Ya derrama su lágrima de duelo, 

En el índigo pico de la sierra 

El rubro Vesper de araucano cielo; 

Ya en el peñasco enjalbegado y yermo 
La luna brilla, y por la noche oculta 
Su faz doliente de fetiche enfermo 

O de finada virgen insepulta, 

Ya se siente en el patrio campamento 
Del Plumerillo, en el risueño valle, 

Un grande y obstinado movimiento, 
Hervir de gentes y chocar de espadas, 
Y, galopando en su piafante potro, 
Anda anunciando el oficial Lavalle 
Que comienzan las clásicas jornadas. 
La histórica ciudad del Misionero, 
Como garrida almea se engalana, 

Y al aire lanza su canglor guerrero, 
Que al despuntar de una feliz mañana, 
Abriendo calles el clarín resuena, 

Y la tupida multitud renuente 

Las avenidas y los parques llena, 

Con desgaire triunfal de independiente. 
¡Loor al invicto Ejército del Ande, 
Que en culminante acción de pie se pone, 
Y a la viril insinuación del Grande 

El basáltico dorso del planeta 

Con belicosa majestad traspone! 
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¡Como Belgrano en Tucumán obrando, 
Sumiso a Dios y a sus secretos juicios, 
Juran los regimientos de patricios 

La bandera triunfal del Continente, 
Insignia de las clásicas escenas, 

A cuya grata sombra se cobijan 

La libertad, para espaciar su frente, 
La esclavitud, para romper cadenas! 
En aquel grande, inolvidable día 
Cayó la bendición a nuestro suelo, 

Y proclamó la muchedumbre loca 

Su fe en el triunfo y en el Dios del cielo, 
Con el fecundo grito de su boca. 
Respondieron tambores y clarines 

Por seis mil silenciosos corazones, 

Y el nombre de la patria fué llevado 
Por el viento a los últimos confines, 
Palpitando en las sacras oraciones. 
Mas las campanas de las torres callan, 
Y no como en los días de victoria 

Con jubiloso repicar estallan, 
Cantando triunfos y gritando gloria: 
Y es que corren, con ruido estrepitoso, 
Detrás del escuadrón de pica y lanza, 
Fundidas en cureñas y cañones 

Por fray Luis el artífice ardidoso, 
Arquímedes del parque y la maestranza. 
Ha llegado Condarco, el ingenioso 
Fabricante de pólvora y batanes, 

Que rema con el fuego y con el agua: 
El iniciado en los secretos planes, 
Nocturno rastreador de soledades, 

A la luz del blandón del Aconcagua, 
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Y en medio de las foscas tempestades. 
El español alzó su campamento, 

Y al sud desciende la engañada hueste, 
Veloz y arrolladora como el viento, 
Que el vil pehuenche Necuñán la lleva, 
Falaz secreto revelando al blanco, 
Hasta el Planchón en la heredada gleba. 
La previsión científica del genio 

Ni en el detalle de un suceso falla; 

Y el Grande anuncia con reloj en mano 
El día y el lugar de la batalla, 

La hora de su triunfo, y el minuto 

De redención del orbe americano. 
Conocedor de los andinos planes 

Del invencible ejército de Cuyo, 
Pueyrredón exclamaba: ““¡Todo, todo 
Al cálculo responde; el triunfo es suyo!.. 
¡Sólo que Dios... sólo que Dios sea godo!..” 
Era una aurina claridad. Enero 

En la afilada bayoneta ardía 

Y en las espadas de bruñido acero. 

Y era un largo silencio emocionante 

De mar dormido en crepitante calma, 

De esas que suelen preceder al trueno 

Y a la proterva tempestad del alma, 
Cuando rompió la tregua de la vida 

El ronco acento del cañón andino, 

Que daba la señal de la partida 

Al inmortal ejército argentino. 

¿Quién es aquel a quien la turba aclama 
Con explosión de vítores triunfales?.. 
¡Escrito está su nombre en los anales 

De medio mundo! —¡San Martín se llama!--- 
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¡El héroe de las druídicas Misiones, 
Alto y fornido, como atleta griego, 
Cuya frente enigmática y serena 

Se insuflaba en su mundo de visiones 
Sobre una inmensa tempestad de fuego; 
El ronco Capitán de tez morena, 

De aguileña nariz y negros ojos, 

Los que, a la sombra fiel de sus pestañas, 
Abarcaban las patrias lejanías, 
Miraban a través de las montañas! 

En su mula, enjaezada a la chilena, 

De pie firme y de criollas energías, 

Al tranco marcha. Cubre su melena 

El típico falucho; gran capote 

Azul turquí, botonadura gualda, 
Ribeteado con vivos encarnados, 

Su pecho envuelve y musculosa espalda; 
Su diestra empuña el coruscante sable, 
Que apunta a los altísimos nevados; 
Calza su pie la granadera bota 

Que a la rodilla da; ciñe en su taco 

La nazarena de estrellado bronce 

Con que pica a su potro en la derrota 
Del enemigo, cuando le abren claros 
Las recias cargas del Octavo y Once. 

Al lado del gigante Misionero 

Va, conduciendo el militar tesoro, 
Zenteno, el ascendido tabernero. 

Del Estado Mayor gloria y decoro, 
O'Higgins marcha, en el momento aciago 
Para su Chile, que Marcó avasalla, 

A despertar el alma de Santiago 

Con la diana triunfal de la batalla. 
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Las Heras va también, el gran Las Heras 
Empuje de los choques resonantes, 
Que rompe cuadros, desbarata hileras 
Con su aguerrido pelotón de infantes; 
A la vanguardia de sus tropas, sigue 
Soler, el iniciado del Cerrito, 

El primero en trepar con osadía 

Las empinadas cuestas de granito. 
Lleva a la grupa de las mulas, Plaza, 
Para hacerse escuchar, la artillería, 
Temístocles de trueno y la amenaza. 
Crámer y Conde, con marcial talante, 
Guían al siete, iniciador de acciones; 
Portus y Freyre, a la Legión volante 
De audaces coraceros y dragones; 
Mandan a los hercúleos granaderos. 
A cuyo galopar tiembla y chispea 

La tierra, en polvorosos entreveros, 
Escalada, Zapiola, Necochea, 

Y Melián, Olazábal y Lavalle, 

El que al frente de rápidas patrullas 
Corre a probar el temple de su corvo 
En los agrios ribazos de Achupallas. 
Y aquella armada multitud guerrera 
Andando, andando, poco a poco sube 
A la patria del águila altanera, 

A la tierra del cóndor y la nube, 

Cual si su intento gigantesco fuera 
Dominar la amplitud del Continente 
Desde la última roca de granito, 
Interrogar al cielo frente a frente, 

Y sondear la intención del infinito... 
¡La Libertad en vuestra acción confía, 
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Anónimos soldados argentinos, 
Preclaros héroes de la patria mía! 
Desde el Estrecho al Ecuador lejano, 
Con la fe de su gloria y sus destinos, 
Que el misterioso porvenir escuda, 
Una mitad del mundo americano 

Al puñado de Apóstoles saluda! 


TI 


SAN MARTÍN 


POR LeoPoLDO Díaz 


D ESPLEGARON los cóndores el vuelo, 
Himno vibrante el mar alzó a su paso, 
Cuando iba, como un sol hacia su ocaso, 
A hundirse entre las sombras de su duelo. 


Ahogar la esclavitud era su anhelo, 
Y libre, un mundo, levantó su brazo; 
E irguióse a saludarlo el Chimborazo, 
Agitando su túnica de hielo. 


Inspirada sibila del futuro, 
América es más grande en la memoria 
De los que fueron su invencible muro, 


Su refulgente triángulo de gloria: 
Bolívar inmortal, Wáshington puro, 
Y San Martín gigante de la historia. 
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“EL VIAJE ETERNO" 


POR JOAQUÍN CASTELLANOS 


FRAGMENTO 


e Martín y Bolívar, los más grandes 
Fundadores de patrias, con profundo 
Clarividente espíritu fecundo 

Dieron la arquitectura de los Andes 

Al edificio histórico de un mundo. 


Treparon las mesetas de los montes, 

Y pueblo alguno ni época en la historia 
Miró en tan bellos y amplios horizontes 
Tan amplio y bello pedestal de gloria. 


Inmenso campo para obrar prodigios, 
Libre dejaron desde el Plata al Cauca 

Y del grande océano a la mar glauca 
Donde quedan los últimos vestigios 

Del continente náufrago que en choques 
De plutónicas fuerzas exotéricas, 

Como nave estrechada entre dos bloques 
Se hundió apretado por las dos Américas. 


Cada zona que en triunfo recorrieron 
Su genio y sus hazañas atestigua; 
Son en el nuevo mundo lo que fueron 
Los semidioses en la edad antigua. 
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Iban sembrando y recogiendo lauros; 
Hasta la orilla de las grandes aguas, 
Condujeron legiones de centauros; 
Usaron de los cíclopes las fraguas; 

Y peleando a la luz de los volcanes, 
Las potencias olímpicas vencieron 
En lucha más feliz que los titanes; 
¡Y a modo de titanes sucumbieron 
Cuando la ingratitud y el odio insano 
Los confinó a la soledad sin calma 
Del eterno suplicio prometeano 

En silenciosos Cáucasos del alma! 
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ANTE LOS RESTOS 
DEL GENERAL SAN MARTÍN 


POR CARLOS GUIDO Y SPANO 


| esa reliquia a nuestra tierra, 
Este homenaje a nuestro honor faltaba; 
La memoria del héroe reclamaba 

En la patria el sepulcro que hoy se cierra. 


Ante él se inclina el genio de la guerra, 
Cuya luz su alta mente iluminaba 
Cuando el libre pendón triunfante alzaba, 
Del mundo asombro, en la gigante sierra. 


Fué su gloria sin mancha y sin ocaso: 
De Mayo el verde lauro la eternice, 
Y antes de hollarle América sucumba. 


Rompió el alma inmortal su frágil vaso: 
"Yace aquí San Martín”, el mármol dice; 
Pero a tal hombre es pórtico la tumba. 
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MAIPO 


POR MARTÍN CORONADO 


CANTO 


A LLÍ fué, sobre el llano 

Que el río Maipo bautizó en la historia, 
Donde el primer soldado americano 
Dió a Chile redimido 

La libertad, diadema de su gloria; 

Allí fué donde el último tirano 

Oyó la nota que rasgó su oído 
Vibrando en el clarín de la victoria. 


Oh, San Martín! el genio de la guerra 
Te coronó en la cuna 

Para que fuera la argentina tierra 
Patria de redención... Cancha Rayada 
Vió disperso tu ejército, ¿y podías 
Retar con el derecho a la fortuna, 
Deidad venal que desdeñó tu espada 
En las horas sombrías 

De aquella noche de pavor colmada? 


Sí; Maipo lo atestigua; Maipo dice 
Al universo entero 


Que el Dios de los ejércitos bendice 

La justicia en la frente del guerrero; 
Que el vencedor de Talca fué vencido 
Por la indomable hueste fugitiva, 

Y que oyó entre el fragor de su derrota 
El golpe sobre el suelo estremecido 

De la cadena, por el héroe rota, 

Que arrastró siglos la nación cautiva. 


La aurora de aquel día, 

De aquel día inmortal, doró las cumbres 
De los egregios Andes. Frente a frente 
Estaban ya la torva tiranía, 

La España de las viejas servidumbres, 
Y el valeroso ejército en que hervía 

El alma del Pichincha incandescente. 


¡Hermoso estaba el pabellón de Mayo 
Desplegado a los vientos del combate 
En la atmósfera azul de la mañana, 
Y fundiendo en su lanza el primer rayo 
De aquel sol precursor de su rescate, 
Tierra de Arauco hermana! 

Ante él, como si el soplo del desmayo 
Recogiera las alas de su vida, 

No sabía flamear la enseña hispana, 
¡La enseña de Pizarro, colorida 

Con el oro y la sangre americana! 


Soberbias bajo el yugo, 
Las iberas legiones, 
Las máquinas de guerra del verdugo 
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De diez generaciones, 

Avanzaron al fin; y el sol radiante 
Coronaba el cenit, cuando al amparo 
Del lábaro argentino 

Marcó el cañón la hora delirante 
Que cruzó por el alma de Lautaro 
Al sellar en la tumba su destino. 


El llano, encajonado, 

En medio a los ejércitos tendía 

La arena del combate: ¿por qué inerte 
La falange española enmudecía ? 

¿Por qué el fiero soldado 

Que venció a Napoleón, no descendía 
A borrar en el campo de la muerte 

El baldón de adorar la tiranía ? 


¡Ay! quizá bajo el pie de los esclavos 
Los manes de los indios sacudieron 

La tierra que pisaban! Nuestros bravos, 
Con impaciente cólera, los vieron 
Esquivar la batalla vengadora, 

Y amagar la ciudad, templo caduco 

De la España invasora, 

Que guardaba el laurel de Chacabuco. 


Entonces delirando los patriotas 

A la voz del caudillo se lanzaron 

Al enemigo artero; 

El toque de "a la carga” en roncas notas 
Hendió el espacio en el clarín guerrero, 
Los cañones las cimas coronaron, 
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Y los hijos de América al rugido 
Del león que mordía las arenas, 
Respondieron enviándole, encendido 
En el fuego del rayo, 

El hierro de las últimas cadenas 
Fundidas al calor del sol de Mayo. 


En pos de la metralla, 

Rodaron como oleaje de un torrente 
Las columnas andinas sobre el llano 
Surcado de relámpagos. Rugiente 

El cañón de Bailén de su muralla 
Lanzó la muerte en vano: 

Los héroes en la marcha no cedieron, 
Y bajo el cráter que volcó en su frente 
El feroz enemigo, recorrieron 

El camino del triunfo en la batalla. 


Frenético de ira y de impotencia, 

El caudillo español, desde la altura 
Precipitó a la carga en su demencia 
Sus jinetes guerreros; 

Y a ellos, a borrar la desventura 

De la noche de Talca en su memoria, 
Volaron en tropel los granaderos 
Como una tempestad de la victoria. 


Con el ímpetu ciego 

Del valor argentino, 

Cruzaron la vorágine de fuego 
Tendida en su camino; 

Sus potros de batalla desbocados 
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Llegaron hasta el pie de los cañones, 
Y pisando en la fúnebre carrera 

Los restos mutilados 

De las godas legiones, 

Abrieron una senda a su bandera 

Con sus sables, forjados 

De San Lorenzo en la inmortal ribera. 


En tanto, en el supremo desvarío, 
Osorio sus falanges agrupaba, 

Y al flanco del ejército patriota, 
Con delirante brío, 

Con empuje feroz las arrojaba, 
Animadas del vértigo sombrío 

Que precede al pavor de la derrota. 


Por el choque impetuoso conmovida, 
Vaciló nuestra izquierda; y hubo instante 
En que solos jugaron la partida 

Los bravos cazadores de Alvarado, 

Y en que soñó el tirano amenazante 

Que era el valle de Otumba 

Aquel llano de Maipo consagrado 

Que cubría el abismo de su tumba. 


Delirio, nada más! Voló Quintana 

Y cargó al español: como un ariete 
Batió la libertad americana 

Las masas de la vieja tiranía, 

Y el sable del jinete 

Hendió los tercios que llamó famosos 
Y que laureó algún día 
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La Europa del eterno despotismo, 
Porque ahogaron en sangre, victoriosos, 
Los derechos del pueblo y su heroísmo. 


Las cargas a las cargas sucedieron, 

Y con furioso embate 

Los cuerpos se chocaron; 

En el trueno y el rayo se envolvieron 
Las columnas jadeantes, desbordadas, 
Y aquella mole inmensa remesaron 
Las iras del combate 

En tres siglos de cólera templadas. 


Dominando la escena, 

El campeón de la América oprimida 
Revolvía en la arena 

Su corcel de batalla. Sacudida 

Por todas las borrascas, evocaba 

Su alma en el delirio 

El pasado del pueblo, que luchaba 
Armado del recuerdo del martirio. 


Otumba, Cajamalca 

Destilaban la sangre del salvaje 

Que los cuervos de España desgarraron, 
Hambrientos de pillaje, 

En un festín, vergúenza de la historia, 
Aquellas sombras fúnebres rodaron 
Sobre la sien del héroe legendario, 

Y vislumbró la America vengada, 

Y se irguió vengador... Ya la victoria, 
Encendido su espléndido incensario, 
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Lo agitaba en la atmósfera inflamada, 
Sahumado el movimiento de su gloria. 


Osorio, el paladín de los tiranos, 
Cobarde solitario de aquel día, 
Olvidando sus fieles veteranos, 
Tendida la carrera, 

En el lejano límite se hundía; 

Y Ordóñez el osado, el indomable, 
Al pie de su bandera 

Agrupaba sediento de esperanza 
Los restos de la hueste formidable, 
Salvados del furor de la matanza. 


Así, en masa compacta, los vencidos 
Amenazando aún retrogradaron, 

Y en su lúgubre marcha, de rugidos 
El espacio poblaron; 

Mas ¡ay! la fiera, acorralada, opresa, 
Llevaba ya la muerte en las entrañas, 
Y el cóndor de los Andes hizo presa 
En el fiero león de las Españas. 

Con el pecho del potro magullando 
Los flancos inmolados al destino 

De la hueste española, 

La siguieron frenéticos, girando 
Como tromba de muerte en su camino, 
Los jinetes de Freire y de Zapiola. 


Por fin, atrincherada 
La falange enemiga en el recinto 
De la Hacienda de Espejo, 
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Formó el último cuadro, y alzó airada 
El guerrero pendón, en sangre tinto, 
Que fué antorcha del fúnebre cortejo 
En su marcha a la tumba, y que sería 
Al hundirse aquel sol relampagueante, 
Sudario de la roja tiranía 

Sobre el suelo de Arauco agonizante. 


Los patriotas cercaron 

Aquel cuadro sombrío; los cañones 

Con pavoroso estrépito rodaron 

En torno del baluarte conmovido, 

Y empezó la hecatombe. Hechas jirones, 
Embriagadas de muerte, bambolearon 
Las columnas iberas, 

Y sobre el cuello del león caído 

Puso América el pie de sus legiones 

En medio de las músicas guerreras. 


Tal fué de Maipo la inmortal jornada, 
Que arrojó con empuje de torrente 
La libertad, del Ande despeñada, 
Hasta el confín del suelo mejicano, 
Agitando al pasar sobre la frente 

Del invasor hispano, 

Sus alas de relámpago, y la espada 
Que San Martín arrebató al tirano. 


Desde que Maipo centelieó en el seno 
De la nube sombría 

Que por tres siglos envolvió en crespones 
La estrella errante del pendón chileno, 
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La América de pie, tendido el brazo 

Que a la victoria encaminó aquel día, 
Muestra altiva a los reyes 

Su sentencia de muerte en cada trazo 
Que ha grabado el valor de sus campeones 
En la tabla de bronce de sus leyes, 
Alzada al pedestal del Chimborazo. 
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GRANADEROS A CABALLO 


POR L£oPOLDO LUGONES 


(a arrebato de horda va el corcel formidable. 
Enredado a sus crines ruge el viento de Dios. 
Sobre el bosque de hierro vibra en llamas un sable 
Que divide a lo lejos el firmamento en dos. 


La montaña congénere donde el cóndor empluma, 
Sonreída de aurora despertó a ese tropel 

De Patria, y la simétrica marea ungió en la espuma 
De un brindis gigantesco los flancos del corcel. 


La tierra devorada por los cascos, se abisma 

En el tremendo vértigo que arrastra aquel alud, 
Y el Himno natal surge del trueno con la misma 
Voz que estalló en clarines en los campos del Sud. 


¡Tufo de potro; aroma de sangre; olor de gloria!.. 
La hueste bebe el triunfo cual sublime alcohol, 
Y la muerte despliega sobre su trayectoria, 
Acabada la tierra, la mar de luz del sol. 
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LA RETIRADA DE MOQUEGUA 


POR RAFAEL OBLIGADO 


15) 1JO San Martín, austero: 
—"Toma mi gloria”—, a Bolívar, 
Y larga copa de acíbar 

Fué a beber al extranjero. 

Con él, por fácil sendero, 

La Victoria, nunca ingrata, 
Corrió dócil desde el Plata 
Clamando de cima en cima: 
¡Chacabuco! ¡Maipo! ¡Lima!.. 

Sin él... Moquegua y Torata. 


Torata, abrupta colina, 

En cuyo flanco abrasado 

La campaña de Alvarado 
Dió comienzo a su ruina; 
Moquegua, al Andes vecina 
Y en viñedos opulenta, 
Donde la brisa aún lamenta, 
Divagando entre las flores, 
De los grandes redentores 
La catástrofe sangrienta. 
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¡Gloria, sí, por esta vez, 
Gloria a vosotros, hispanos, 
Que arrolláis los veteranos 
De mil ochocientos diez! 
Pavorosa lobreguez 

Veló el sol en pleno día, 
Cuando nuestra infantería, 
Derrotada, hecha pedazos, 
Aguaceros de balazos 

Por la espalda recibía. 


Volvió caras, pero en vano; 

Quiso morir frente a frente, 

Pero, débil al torrente, 

De las cumbres rodó al llano. 

Y empujada al oceano 

Iba a golpes de metralla, 

Cuando un —"'¡Alto!""—, donde estalla 
Hecho grito un corazón, 

Lanzó Lavalle, el león 

De los campos de batalla. 


A esa voz, que todos tienen 
Desde Maipo en los oídos, 

Los ya inermes, los vencidos 
Granaderos, se detienen. 
Brazo y corceles previenen 

A la lid inenarrable, 

Y, aunque en grupo miserable, 
Cierran filas silenciosas, 
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En las diestras poderosas 
Esgrimiendo el corvo sable. 


A su espalda, jadeantes, 
Nubes de arena, en los llanos, 
Alzan al huir sus hermanos 
Hacia las naves distantes; 

Y a barrerlos, arrogantes 

Y en espesos escuadrones, 
Los ibéricos bridones 

Vuelan, trémulas las crines, 
Al sonar de los clarines 

Y al crujir de los cañones. 


—"'¡Granaderos de los Andes, 
Juan Lavalle les decía, 

Vea América este día 

Cómo siempre somos grandes!” 
—""¡Mándanos, que donde mandes 
Nos verás!”, le respondieron: 

Y “¡A la carga!” sólo oyeron, 

Y a la carga se lanzaron, 

Y a los mismos arrollaron 

Que en Moquegua los vencieron. 


No bien Lavalle los mira 
Cejar rotos y sin tino, 
Prosiguiendo su camino 
Paso a paso se retira; 
Vuelto al mar, libre respira, 
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Y, al peligro indiferentes, 
Van sonando los crujientes 
Correajes y escarcelas 

Y las húmedas espuelas 

De aquel grupo de valientes. 


Tiende el sol, al declinar, 

Su impasible luz serena, 

Rota en chispas en la arena, 
Suelta en franjas sobre el mar; 
Vese, huyendo, vacilar 

Nuestra enseña, hasta ayer fuerte, 
A dar término a su suerte 

Correr miles de guerreros 

¡Y a trescientos granaderos 

Entre la mar y la muerte! 


—"'¡A morir! ¡La gloria es mucha 
Y el temor a nadie embarga! 
¡Soldados! ¡Carga tras carga! 
Media vuelta, y a la lucha!” 

Tal ordena, y ya se escucha 

De los cascos el estruendo; 

Y, atropellando o cediendo, 
Entre enjambres de enemigos, 
Juan Lavalle y sus amigos 

Van matando y van muriendo. 


¡No ya tigres ni leones, 
Son hombres desesperados, 
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A cuyo empuje, arrollados, 
Los contrarios escuadrones 
Van a dar en sus cañones 

Con la fuerza del turbión... 

Y la ibérica legión 
Triunfadora, que en pos viene, 
Ante aquello, se detiene 

En solemne indecisión!.. 


Ya al morir, en sangre y fuego 
Muestra el sol la faz manchada, 
Y la grande retirada 

Paso a paso sigue luego... 

Allá el mar está en sosiego 
Como ahogando su rugido, 

Allá el aire estremecido 

Da en las velas sollozando... 

Y allá vase reembarcando 
Nuestro ejército vencido. 


En la nave postrimera, 

Bajo los astros nacientes, 

Juan Lavalle y sus valientes 

Se asilan con su bandera. 
Girando airosa y velera, 

Rica en gloria americana, 

La corbeta suelta ufana, 

Proa al mar, rumbo al noroeste, 
Larga flámula celeste 

Desde el tope de mesana. 
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Con los marinos, en tanto, 
Lavalle a solas velaba, 

Y en la borda reclinaba 

Su ancha frente y su quebranto. 
Por sus mejillas, el llanto 
Vieron los astros rodar: 

—"'¡Ah! ¡San Martín!”, suspirar 
Las patrias ondas le oyeron; 

Y, ambos inmensos, gimieron 
Aquel hombre y aquel mar. 
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A SAN MARTÍN 


POR ENRIQUE E. RIVAROLA 


N 1 fundido metal, ni mármol quiero 
Para alzarte suntuosos pedestales; 

Ni quiero los laureles inmortales 

Que circundan las sienes del guerrero. 


¡Alma y amor de patria, eso prefiero! 
Alma y amor que broten a raudales, 

Y labren monumentos colosales, 

Más firmes que la piedra y que el acero. 


Para ti, San Martín, quiero otra gloria, 
Que arranque, viva, tu genial figura 
De las ruinas eternas de la Historia: 


¡Que, por siempre jamás, sombra y gigante, 
Remueva el alma tu memoria pura, 
Y en santo amor de Patria la levante! 
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LOS GRANADEROS 


POR BAsILIO B. DE CHARRAS 


E RA una vez..! salieron del Retiro 
—Sin coraza ni yelmo,— 

Mandados por un héroe... un espartano, 
Más grande que Tancredo. 


Para sellar la libertad de un mundo 
Afilaron sus sables... y allá fueron: 

No eran hombres de carne, eran soldados 
De un temple como acero. 


San Lorenzo los vió!.. Desde esa carga 
Nadie dudó de su valor tremendo; 

Un golpe de su brazo dividía 

Un fusil por el medio. 


Fueron por todas partes!.. Unas veces 
Sus proezas contó Montevideo; 

Y otras veces Las Coimas y Achupallas, 
Y Chacabuco, en su fragor guerrero. 


En Maipo se arrojaron, sable en mano, 
Contra las huestes del valiente ibero, 

Y salieron triunfantes, cual se sale 

Del centro de un volcán, de lava y fuego. 
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En Río Bamba y Torata se portaron 

Con más renombre, y con mayor denuedo, 
Dejando atrás, los gauchos argentinos, 

A los valientes de Colombia... aquellos 
Que venían del pie del Chimborazo 
Peleando al español, sembrando miedo; 
Pues no podía resistir las cargas 

De los tercios de Páez... de los llaneros!.. 


Tan sólo siete bravos regresaron, 

Y entre la turbamulta y el silencio 
Hundiéronse, con sus invictos nombres, 
Y no tienen ni tumba... ni un recuerdo! 


Por eso el bardo sus estrofas canta, 
Como signo inmortal de un monumento: 
¡Los pueblos se engrandecen con la gloria, 
Y ellos fueron, también, gloria del pueblo! 


INDEPENDENCIA 


POR JULIÁN DE CHARRAS 


da LEGAN desde la andina Cordillera 
Redobles de tambores... 

¿Quién es el que levanta esa bandera 
Que miran, azorados los 'condores”'? 
¿Quiénes son esos bravos, 

Cuyo grito inmortal de paladines 

Les lleva una esperanza a los esclavos? 
¡Es un valiente ejército de grandes, 

Que vibra ¡redención! en sus clarines 

Al pie de las montañas de los Andes 
Para que repercuta en los confines! 

¡Es un nuevo gigante que se eleva, 

No a provocar olímpicas discordias 
Porque en sus planes ambición no lleva; 
Es un gigante, sí, de los que luchan 
para que el mundo entero se conmueva, 
Cuando los hombres la razón no escuchan! 


¡Es un genio, segundo Bonaparte, 

que va a cruzar las cumbres, 

Mas no siguiendo al sanguinario Marte, 

Sino encendiendo redentoras lumbres! 

¡Es San Martín!.. que sobre el Nuevo Mundo, 
La libertad de un pueblo pregonando, 
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Da en su clarín un toque tan profundo 
Que eternamente quedará vibrando! 


Gloria a Mendoza y a sus nobles damas 
Que dieron todo lo que poseían 

Para poder alzar los oriflamas 

Que a Chile y al Perú libertarían. 


¡Ya está en marcha la hueste! 

¡Ha entrado en el sendero de la gloria! 
Y ya el blanco y celeste 

De nuestro pabellón, batido al viento, 
Se agita, como un ave de victoria, 
Bajo el palio de luz del firmamento. 
¿Qué pléyade gigante 

Son estos héroes de lucida espada, 

Que fijan sus miradas adelante 
Después de ver su patria libertada ? 

¿A dónde van? ¿qué luminar les guía? 
¡Siguen aún la inspiración de Mayo, 
Pues hay pueblos que sufren todavía! 
San Martín, como el águila que sonda, 
Entre la obscuridad, los horizontes, 
Con su mirada penetrante y honda 

Ha visto a un pueblo hermano, tras los montes, 
Quejarse sin que nadie le responda. 
También ha contemplado 

Muchas gentes heroicas que batallan 
Por su emancipación, y cual Padilla 
Trágico fin en sus combates hallan; 

Y como el Norte su pasaje cierra, 
Piensa: —Tras de los Andes está el agua, 
Y el mar es el camino de esta guerra— 
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Y marcha; y en el valle de Aconcagua 
Después de convocar toda su gente 

Sube de Chacabuco por la cuesta, 

Para caer lo mismo que un torrente 

Sobre el contrario, en la pendiente opuesta, 
Y declarar a Chile independiente. 


Por eso las charangas despertaron 

Con el himno argentino 

La cordillera desolada y yerta, 

Cuyos ecos las notas se llevaron 

Por los montes, lo mismo que un ¡alerta! 


..o.... +... +... 0.0... . o... ....0.02000o023 0... .0..«<. 0.0.0... 


Ya descienden la brava serranía 

Los torvos “Granaderos”, 
Lanzándose, impetuosos, por el valle 
Para abrir con sus sables ancha calle 
En los cuadros iberos. 

¡Cruzados nuevos de las glorias mayas, 
Anhelan desplegar el mismo arrojo 
Mostrando en las gargantas de "Achupallas””: 


O'Higgins, denodado, 

Atropella en columnas, por la izquierda; 
“¡Los valientes que sigan!”, grita airado, 
y al retemblante son de "calacuerda” 
Se siente agigantar cada soldado. 

La voz de los clarines 

Resbala en las montañas y se pierde 
Entre el retumbo del cañón; flamea 

La bandera argentina suelta al viento, 
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Y cual una avalancha, Necochea, 

De aquel glorioso combatir sediento, 

Se arroja entre el fragor de la pelea, 
Animando a los suyos con su acento. 
Soler, Melián, Medina y Alvarado, 
Luchan con más denuedo que los griegos 
De la leyenda homérica, 

Y en sus violentas cargas han mostrado, 
Al resplandor de los contrarios fuegos, 
El alma libre de la ardiente América... 
¡En un toque final, como pregones, 
Sintióse una explosión de clarinadas, 

Y al triunfante clamor de las legiones, 
Tremolaron altivos los pendones 

Y arrojaron centellas las espadas! 


Y apartemos un poco el pensamiento de nuestro territorio, 
Para seguir la épica jornada 

De aquel héroe sublime, 

¡Wáshington argentino, cuya espada 

Sólo ha visto la luz cuando redime! 
Recordemos sus hechos, 

Porque aquella campaña en nuestros padres 
Era luz del santuario de sus pechos; 

Y aunque en otras palestras, 

Las palmas del ejército argentino 

Son triunfos de la patria..., ¡glorias nuestras! 


Pálidas claridades, desde Oriente, 
Vanse tendiendo, lentas, por el llano; 
Parece que la aurora se arrepiente 
De despertar al pueblo americano. 
Las sombras que dormían 
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En esa soledad, su lecho dejan 

Y desfilan calladas, cual si fuesen 
Procesiones de monjes que se alejan. 
Mas, ¿por qué del corcel ha desmontado 
En paraje tan yermo y silencioso 

El bravo San Martín, como abismado 
En un derrumbamiento de coloso? 

Y entre los pocos jefes que a su lado 

Se miran con sorpresa y amargura... 

Y al ver el resplandor de la mañana, 
¿Por qué clava la vista en la llanura 
Como evocando una visión lejana, 

Y dice, contristado, 

Mirando al cielo: ¡Todo se ha perdido! 
Cuál si fuese un titán desesperado, 

En el fondo del Tártaro caído?.. 

¿Qué tormenta rebulle entre su mente 
Que hay fulgor de relámpago en sus ojos?... 
Es que la noche traicionó sus planes 
Cobijando en su sombra al cataclismo 
Que ha deshecho su tropa y sus afanes, 
Y siente, lo que al borde del abismo 
Sienten todos los grandes capitanes... 


El audaz enemigo aprovechando 

La obscuridad, lanzóse entre las filas 

De los patriotas, el terror sembrando... 
Tinieblas por doquier. Una descarga 

A los que corren a formar recibe... 

Por la derecha un escuadrón que carga... 
Allá, dan varias voces el ¡quién vive! 
Gritos de mando, tiros y carreras, 
Confusamente aturden los oídos; 
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Claman los oficiales; y se escucha 

El lúgubre clamor de los heridos 

Entre un caos de alarmas y de lucha. 
Avanzan unos, retroceden otros, 
Nadando entre la sombra con los brazos, 
Y de pronto, arrollados por los potros, 
ruedan entre quejidos y sablazos... 


...-. +++... .. ++... . +... ....... o... ..o..o.. 
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JOSÉ DE SAN MARTÍN 


POR DieEGO FERNÁNDEZ EsPIRO 


es la libertad entra en la aurora 
Surge imponente su genial figura, 

Tiene su talla la suprema altura 

De la heráldica estirpe vencedora. 


Es la intuición ferviente, triunfadora, 
Que del tiempo en el mármol se perdura, 
El astro rutilante que fulgura 

Y con su luz un continente dora. 


Su no vencida espada de pelea 
Abre fecundos surcos sobre el suelo 
En que germina con vigor la idea. 


Y, signo de su gloria soberana, 
Un cóndor augustal abate el vuelo 
Sobre la excelsa cumbre americana. 
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LOS GRANADEROS 


POR BELISARIO ROLDÁN 


Re OMPE en los desfiladeros 
El estruendo de un ciclón... 
¡Son ellos; los granaderos 
Dantescos del escuadrón 

De la muerte; los primeros 
Que escalando los peñones 
En un fantástico vuelo 

De Pegasos redomones, 
Empenacharon de cielo 

El casco de sus morriones! 


Son ellos! Bajo la lumbre 

Del firmamento inmediato, 
Revuelan de cumbre en cumbre 
Y ve absorto el Tupungato 
Una alada muchedumbre 

Que trepa por la ladera 
Purpurada de arrebol, 

Lo mismo que si quisiera 
Robarse el disco del sol 

Para usarlo en la bandera! 
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Son ellos! Descenderán 

Del lado del Occidente; 

Y las águilas verán 

Que al retomar el naciente, 
Por botín de guerra van 
Conduciendo los atletas, 
Redención en las pupilas, 
Luz en las almas inquietas, 
Libertad en las mochilas 

Y cielo en las bayonetas! 
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LA “EPOPEYA 


POR ATALIVA HERRERA 


[ NFLAMARON los bélicos clarines 
Vientos de libertades redentoras 

Y el fragor de las ondas vengadoras 
Repercutió por todos los confines. 


Flameante el airón de sueltas crines, 
Irrumpieron las cargas tronadoras, 
Desgarrando a las huestes opresoras 
El vigor de los patrios paladines. 


Los bravos, legendarios caballeros, 
Heroicos, indomables granaderos 
Rayaron el caballo en el granito 


De los Andes, umbrales de la gloria, 
Y amaneció en las cumbres de la historia 
Un clarear lejano de infinito. 
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EL HEROE 


POR RICARDO ROJAS 


D E pie, magra la faz, épico el ceño, 
Y alto como un hermano de las cumbres, 
Velaba, en agitadas pesadumbres, 

El Héroe junto a su legión en sueño. 


Levantábase el alba en el sedeño 

Cielo, y en luz de heroicas certidumbres, 
Se engrandecía a las astrales lumbres 
La quimérica gesta del ensueño... 


De pronto, su azorado pensamiento 
Cobró plasticidad y movimiento, 
Y el Héroe vió en la ráfaga ilusoria, 


Una banda de cóndores viajera 
Que atravesaba el alba, cual si fuera 
La triunfante vanguardia de la gloria. 
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ORACIÓN AL LI BERTADOR 
DON JOSÉ DE SAN MARTIN 


POR IsmAEL MOYA 


qa señor del laurel y la espada, 
Caballero de la libertad: 

Nuestras almas invocan tu nombre, 
Forjador de la patria inmortal! 


Oh, señor del laurel y la espada, 
San Martín, misionero genial : 
Halle el pueblo de Mayo su senda 
En la luz de tu vida ejemplar! 


Oh, señor del laurel y la espada 
Vencedor de cristiana humildad: 
Jamás quiso poderes tu gloria: 
Redimir fué tu credo, tu ideal. 


Oh, señor del laurel y la espada: 
La justicia, el honor, la verdad, 
Eran savia de todos tus sueños, 

Y luceros que guiaban tu andar. 
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Oh, señor del laurel y la espada: 
San Martín, oh, maestro cabal: 
Lleguen al corazón argentino 
Los destellos de tu santidad! 


San Lorenzo te aclama, vibrante 
Granadero del aire marcial! 
Chacabuco, Maipú, Pasco, Lima, 
De tu espíritu plenos están! 


Oh, señor del laurel y la espada: 

Tu memoria es un canto triunfal 

Que resuena en la pampa, en los Andes, 
En los valles de Caupolicán, 


Y en las punas que un día tendieron 
Sus alfombras de arena fugaz, 

A la ojota del Inca preclaro 

Bajo el rayo del sol tutelar; 


Y en el mar que surcó Magallanes, 
Y en aquel Guayaquil señorial, 
En que diste a las generaciones 
¡Tu lección de sublime moral! 


Tu evangelio, a los conquistadores 
Arrancó su poder secular, 
Despertó la conciencia de América 
Y a sus pueblos dió rumbo leal. 
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De los gauchos forjaste centauros, 
¡La legión de la argentinidad! 

¡La legión de las cargas soberbias 
Que abatieron al cetro real! 


Oh, señor del laurel y la espada, 
San Martín, desde la eternidad, 
A los pueblos del Plata bendiga 
Milagroso, tu amor paternal! 


A su influjo se estrechen los hombres 
De este suelo en unión fraternal, 
Y conjuguen sus nobles esfuerzos 
Por el Bien, el progreso y la paz. 


Tu enseñanza los una en solemne 
Juramento de ser valladar, 
Donde todo invasor halle tumba, 
Y los déspotas, odio tenaz. 


Oh, señor del laurel y la espada, 
Caballero de la libertad: 

Nuestras almas invocan tu nombre, 
Forjador de la patria inmortal! 


AL PINO DE SAN LORENZO 


POR FERNÁNDEZ MORENO 


Bo de San Lorenzo que vi en una ocasión, 
Yo no puedo dejarte sin alguna canción. 

A tu pie descansó José de San Martín, 

Ciego de sable corvo y sordo de clarín. 

Pino de San Lorenzo, al borde del camino, 

El árbol más hermoso, el más ilustre pino, 
Frescura, sombra, aroma, impulso, fuerza, aliento, 
Para el futuro asalto del granito y el viento. 

Sé que estabas guardado por encendidas rejas, 
¡Oh, tus hojas tan nuevas y tus ramas tan viejas! 
Y al fondo unos naranjos y cipreses agudos, 
Más unos cuantos frailes macerados y haldudos. 
Pino de San Lorenzo, te lo confieso ahora, 

Yo sentí la ascendente congoja del que llora, 
La misma que sentían mujeres y varones 

Bajo la copa llena de sol y de gorriones. 

Y dije: espera un poco que el recuerdo sea miel, 
Yo enredaré a tu tronco inflexible laurel. 

Pero al tratar de hacerlo veo que es otra cosa: 
Apenas si mis versos te mullen una rosa. 

Que diga lo que pueda esta tinta vertida, 

De las cómplices tapias, de la campana herida, 
Y del oro y del verde del removido llano, 

Y del cielo distante, y del río cercano. 
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SAN MARTÍN 
“LOS GRANDES PASTORES" 


POR ERNESTO MARIO BARREDA 


De ON gratitud filial tu nombre escribo 
Del poema en su cántico primero. 

Eres en comunión santo y guerrero, 
Como fuera San Jorge redivivo. 


Puerta de libertad para el cautivo, 
Forjas la ley del hombre verdadero 
Con una sencillez de fraile austero, 
Que templaba tu ardor de jefe altivo. 


No la deidad injusta o fratricida, 
Como rosa funesta de la gloria 
Te ofrendará la sangre de la herida. 


Pero mar y montaña, llano y selva, 
Dirán su eterno salmo a tu memoria 
Mientras la humanidad no se disuelva. 
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ROMANCE DE LA ENTRADA 
TRIUNFAL EN LIMA 


POR ARTURO CAPDEVILA 


i ls patriotas!.. Argentinos 
Y chilenos, entrad, entrad en Lima; 
En ordenados batallones 

Cruzad el Rimac, 

Y el viejo río americano 

Se alegrará de orilla a orilla. 

Ved la ciudad que se levanta 
Amurallada y guarnecida. 

Venid; tomadla: que es ya vuestra 
Por el laurel y por la oliva. 


Desde el Callao estáis mirándola; 
Diciendo: Allí está Lima. 

Y ebrios de gloria contemplando 
Su faz morisca. 

Torres y cúpulas que eleva 

La gran ciudad, del sol heridas, 
En el crepúsculo se encienden 
Como de luces de otra vida; 

Y echa mentiras de otras torres 
Y de otras cúpulas fingidas 

La soledad de las montañas 

Por las ilusas perspectivas. 
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Entrad sonando los tambores; 
Llegad a Lima. 

Sus limoneros y naranjos 
—SGracia nativa— 

El uno al otro dulcemente 
Entre los huertos se abanican, 
Y de que sois los vencedores 
Ya se pasaron la noticia. 

Salió el hispano; quedó sola 
Para vosotros Lima. 

Entrad a grito de clarines 

Al resplandor del mediodía 
Con las banderas desplegadas, 
Por batallón y compañía. 
Entrad en nombre de la Patria, 
A honor y gloria de los Incas. 
Y allá resuene el vocerío, 

Y las palmadas, y los vivas; 

Y allá tremolen sus pañuelos 
Las dulces niñas. 

Como un delirio en la victoria 
Den su clangor las bandas lisas, 
Y a un tiempo truenen su saludo 
Las baterías, 

Y agite el viento cien banderas 
Chilenas y argentinas. 


Asómbrense los elegidos 

De tantas flores y mantillas; 
Y entren por fin jefes y tropa 
Bajo pendones y divisas. 
Repique ya la catedral, 

Tan currutaca y tan pulida, 
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Y échense a vuelo las campanas 
De las iglesias y capillas. 

Crezca la inmensa muchedumbre, 
Y Úigase en grande algarabía: 
—¡Los granaderos a caballo! 
¡Esa inmortal caballería! 

Y cuando pase San Martín, 
Libertador que un mundo libra, 
En su caballo de combate, 

La espada en alto, alta la vista, 
No puedan más los corazones 

Y rueden lágrimas benditas. 


Entrad, entrad. ¿Quién no os aguarda? 
La gente blanca y la mestiza, 

Y aquellos otros, los del barro 
Indígena. 

Y unos a lomo de pollino, 

Y otros, echada la alfombrilla; 

Y con la pesca en la canasta 

Las buenas indias; 

Todos esperan con las almas 
Estremecidas. 

¡Entrad! ¡Entrad! Porque ya es vuestra, 
Porque ya es vuestra Lima. 


* 


A San Martín no le conoce 
El que pensó que así entraría. 
Asaz le habían invitado 

Las muy ilustres comitivas, 
Y el General había dicho 
Que bien la hora llegaría; 
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Pero sólo él, tan misterioso, 
Cuándo entrará sabía. 

Era salido ya el hispano; 

Ido el Virrey, y estaba Lima 
Entre las manos transitorias 

Del buen marqués de Montemira. 
Y en ese propio mes de julio 

Dijo el Glorioso: Éste es el día. 
Mas esperó que el sol cayera, 

Y viendo ya que el sol caía, 
Montó a caballo —y solamente 
El edecán con él partía—; 

Montó a caballo, y al galope 
Tomó el camino de la heroica villa. 
Y de esta suerte, sin escolta, 

A tiempo ya que anochecía, 

A Lima entraba el Vencedor 
Como un buen padre de familia. 
Pensad de quién entre los grandes 
Suceso igual contar podríais... 


No más que un hombre le acompaña, 
Como ayudante o como guía. 

Y es tan sencillo lo que pasa 

Que al verlo nadie lo adivina. 
Que entren dos hombres a caballo 
Por un portón de Lima, 

Y echen después por esas calles 
A cabalgar, no es maravilla... 

De sayo y manto la tapada 

Luce las formas peregrinas 

Y andan las damas como siempre 
En devociones y visitas. 
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Unas al templo van entrando, 
Otras del templo ya salían, 

Y se paraban de palique 

Bajo las nobles arquerías. 

¡Mirar dos hombres a caballo 

Que al tranco van, no es maravilla! 
La dulce niña enamorada, 

Tras la entreabierta celosía, 

En vano mira calle o plaza, 

Por ver si viene el que la olvida. 

Y van ahí, por las aceras, 

Sacando cuentas de política 

—Que siempre es bueno con examen 
Cuidar la negra honrilla— 
Personajones empingorotados, 

De los de muchas campanillas, 
Que ni reparan cuando pasan 

Los dos jinetes por su vía: 

Pues ver dos hombres que al buen tranco 
De sus caballos van, no es maravilla. 
Y todo pasa como siempre 

Aquella tarde en Lima, 

Mientras la luz de los faroles 

Los faroleros encendían. 

Y así ninguno adivinara 

Que San Martín ya entrado había. 
Pero dos frailes, zahoríes 

Como demonios, lo sabían; 

Y así se fueron por la calle 

Del buen marqués de Montemira, 
Chito chitón, ojo y más ojo, 

Hasta su noble portería: 

Que a sus umbrales, de seguro, 
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El Vencedor llegar debía. 

Y allí desmonta ciertamente 

El General que allí venía. 

Le ven los frailes zahoríes; 
Lúculo y César le decían, 

Y a aquellas nuevas de sus voces 
El vecindario rebullía. 

Y entrado que hubo el General 
En el salón de Montemira, 

Sala y portal, portal y sala 

Las gentes todas invadían. 

Una patriota de las buenas 

Allá le abraza las rodillas; 

Otra del cuello se le cuelga; 
Otra las manos le acaricia; 

Y el pueblo a verle se convoca, 
Y le escudriña: 

—¡Mirad qué erguida la cabeza! 
¡Mirad gué espesas las patillas! 
Calle y portal la muchedumbre 
Invade al grito de sus vivas. 

Y San Martín a todos oye; 

A nadie el fino trato esquiva; 
Y es lo más raro en aquel porte 
Tan militar que el hombre estila, 
Unas palabras tan serenas, 

Y unas maneras tan tranquilas. 
En el salón está el Glorioso 
Con ya pomposa compañía. 

Y en eso mira entre las damas 
El claro rostro de una niña. 
¿De quién se acuerda que de pronto 
Se le marchita la sonrisa? 


160 


De Merceditas se ha acordado... 
¡Ay! De la esposa y de la hija. 

Y alza a la niña hasta sus labios, 
Y así le besa las mejillas... 

En todo, en todo como un padre, 
Como un buen padre de familia. 
Y quién no dice para sí, 

Gentes de Lima: 

¡Bendito sea el Vencedor 

Que tiene el alma tan sencilla! 
Bendito sea el Victorioso 

En quien la espada es luz y vida. 
Bendito sea el Vencedor 

De las victorias que no humillan. 
¡Bendito sea el caballero, 

El caballero sin mancilla, 

El de las limpias intenciones, 

El de la noble cortesía! 


Y San Martín se alza por Jefe 
Desde esa noche en Lima, 
Bajo su fe de buen soldado, 
Bajo el honor de su Argentina. 


* 


Y llega y dice un edecán: 

—¡Mi General, ya tiene Usía 
En la mansión de los virreyes 
Alcoba y cama prevenidas. 
—(¿Alcoba y cama en la mansión 
de los virreyes? 

Y oye y mira 
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Como el que nunca oír supuso 
Esto, y apenas lo entendía. 

Fría es la noche. Dan deseos 

De muelle lecho y de encendidas 
Estufas, y de alfombras, 

Y de tapices y cortinas. 


Pero él sonriendo se reporta 
—Agquel asceta de las filas— 
Y el pensamiento de su alma 
Se le trasluce en las pupilas. 
¿El, a molicies y a regalos? 
¿El, a boato y satrapía? 

A tal palacio de virreyes 
Sólo el deber le llevaría. 


Y el héroe al cabo de un silencio 
Al edecán replica: 

—En el cuartel mi vieja cama 
Ya tengo lista... 

¡El, a molicie y a regalos! 

¡El, a boato y satrapía! 

Y en el salón, todos a una 

se maravillan. 


Era entretanto muy de noche. 
Sus grandes puertas cerró Lima. 
Los centinelas recibieron 

Para su guardia la consigna 

Y San Martín las buenas noches 
A todos daba, y se partía. 
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Caballerizo que cuidaba 

De los caballos, los ensilla. 

Y el General y su ayudante, 
Junto al portal de Montemira, 
Montan, y parten y se alejan, 
Y el pueblo en vítores delira. 
Así se alejan los jinetes 

Por las callejas mal dormidas. 
Y aquel silencio se dijera 

Que cuchichea todavía. 


Mas nadie tema azares nuevos. 
Duerma Lima. 

Duerma la Casa del Gobierno 
—Alto fanal, pared rojiza—; 
Duerman iglesias y conventos; 
Duerman balcones y buhardillas; 
Duerman los frailes esperando 
En paz de Dios el nuevo día; 
Duerman las gentes españolas; 
Ronquen las viejas señorías. 
Todos al menos suspiraron 
Cuando en el lecho se metían : 
—Hombre ha llegado de los justos, 
Descanse el alma agradecida, 
Que en buena mano está la vara 
De la justicia. 


Y al tranco van de los caballos 
Por la ciudad dormida, 

El General y el Ayudante, 
Suspensa el alma estremecida. 
Y alguna copla de la noche 
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Les trae el viento en una esquina: 
Que hasta en las noches del invierno 
Canta Lima. 


Y al tranco van de los caballos 
Por la ciudad dormida, 

El General y el Ayudante 
Bajo la noche fría. 

Y en el silencio de la noche 
Velan alertas los vigías, 

Y los serenos van diciendo: 
“¡Las once son! ¡Ave María 
“Purísima! ¡Viva la Patria! 
“¡Viva! 

“¡Las once son y está sereno! 
“¡Ave María! 


Y un punto siente el caballero 

El alma urbana a su alma unida; 
Y dice ahí sobrecogido: 

—Lima... Lima... 

Y siente el drama de la hora 

Del mundo, en lo más hondo de su vida; 
La historia toda de los pueblos, 

Y una alba inmensa ya encendida. 
Se juega el sino de los hombres, 
Y él es quien juega la partida 

En esta América. Se juega 

A libertad o a tiranía... 

Por eso él lleva espada al cinto 

Y no descansa todavía. 
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En esto toma una calleja 

Entre quimérica y fatídica. 

Si alza la voz el caballero 

La voz resuena imperativa, 

Y si algo dice por lo bajo 

Como si fuese ajena vibra. 

¿Qué pasa, pues? Y está en la sombra 
La medianoche pensativa. 


Y en esto siente San Martín 

Que de la tierra algo subía: 

Una alma vieja y misteriosa... 
—¿Será Pizarro? ¿Será el Inca?— 
Un viejo espíritu de antaño... 
Una gran alma antigua, antigua... 
Acaso el pálido Atahualpa... 
Acaso el Inca... 

El ha de ser por cierta torva 
Melancolía 

Que el soplo errante de la noche 
Medroso crispa. 

Allá se espantan los caballos, 

Allá se espantan y relinchan... 

El es; él es... En los faroles 
Tiemblan las luces míseras, 

De un hálito que viene 

Del más allá, vencidas. 

Y San Martín oye el mensaje 
Que el muerto le traía. 


Guerrero igual no se vió nunca 
—Libertador que un mundo libra— 
Andar así por el misterio 
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y 


De una ciudad dormida, 
Oyendo voces de los siglos, 
De tal manera redivivas. 


Al fin aquella puerta 

Del Callao llamada, trasponían 
General y edecán, y al campamento 
A buen galope se salían. 

Entre dos montes asomaba 

La luna en su creciente, y los seguía. 
Por la ciudad, en tanto, 

Daban su alerta los vigías, 
Mientras cantaban los serenos 

Su letanía: 

"¡Las doce son! ¡Viva la Patria! 
“¡Virgen Purísima! 

“¡Viva la Patria y San Martín! 
“¡Las doce son! ¡Ave María..!” 
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ROMANCE DE LOS 
SESENTA GRANADEROS 


POR ÁLFREDO R. BUFANO 


I 


E L Gran Capitán de América 
Yace postrado en su lecho 
El Gran Capitán que tiene 
El corazón de oro y cielo. 
Su cuerpo que fuera otrora 
Una llamarada al viento, 
Para las marchas, de pluma; 
Para las tormentas, recio; 
Para el embate, jaguar; 
Para el amor, terciopelo; 
Inmóvil yace y dolido 

Por cruentas garras opreso. 


¡No sufren así los cóndores 
De alas heridas o ciegos, 
Ni el mar, ni los huracanes 
de la quietud prisioneros! 
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II 


Perú le aguarda aherrojado 
En sus grilletes de duelo, 
Claman las costas pacíficas, 
Clamor que repite el eco 

De Sur a Norte en el mar, 
De Oeste a Este entre cerros 
¡Toda América es un solo 
Grito profundo y tremendo! 


¡Mas yace el Gran Capitán, 
Yace postrado en su lecho! 
Su corazón se agiganta 

En un luminoso sueño. 


Mendoza, la muy querida, 

Lo ve sufrir en silencio, 

Y espera el dulce milagro 

Que trueque la roca en viento. 


III 


En Cauquenes, la perdida 
Salud hallará su cuerpo; 

En Cauquenes, cuyas aguas 
Serán las voces del cielo. 
Ciento treinta leguas hay 

De ruta entre pueblo y pueblo, 
Ciento treinta leguas ásperas 
De arduos caminos roqueños, 
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Ciento treinta leguas curvas 
De quiebras, valles y cerros. 


¡Y el Gran Capitán no puede 
Mover su inválido cuerpo! 
¡Jaguar en horas mejores 

Y llamarada en el viento! 


IV 


Las tropas de Tamarindos 
Un día el llamado oyeron: 


"¡A pie hay que cruzar los Ándes, 
Llegar a suelo chileno, 

Llevando sobre los hombros 

Al Águila de otros tiempos!” 


¡Por disputarse tal honra 
Clamó todo el regimiento! 


V 


¡Sesenta hombres se eligen, 
Son sesenta granaderos, 
Mendocinos los sesenta 

Y los sesenta de hierro! 

En una blanda litera 

San Martín ha sido puesto; 
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Cuatro rudos mocetones 
Lo han levantado sonriendo. 


¡Carga mejor no llevaron! 
¡Camino mejor no hicieron! 

¿No es su jefe una bandera? 

¿No es la libertad su cuerpo? 

¿No es el camino la gloria 

Que habrán de cantar los pueblos? 


VI 


Desde Mendoza a Colchagua, 
—Fragosos caminos pétreos—, 
Salen gozosos y firmes 

Los sesenta granaderos. 

De cuatro en cuatro se turnan 
Para llevar —¡dulce esfuerzo! — 
Al querido Jefe inmóvil 

Que sueña en hondo silencio. 
¡Sólo la nube y el cóndor 
Conocen sus pensamientos! 


VII 


Agrias quiebras laberínticas, 
Blancos picachos enhiestos, 
Precipicios, altiplanos, 

El limpio, inmutable cielo, 
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Claras lunas, anchos soles, 
Verdes ríos y arroyuelos 

Vieron pasar el fantástico 
Escuadrón de granaderos. 


Cuando emprendieron la marcha 
Maduraban los cerezos; 
Llegaron cuando las uvas 

En fresca miel trueca enero. 

¡ Y a Cauquenes arribaron 

Los sesenta que salieron! 


¡Rancagua vibró de asombro 
Ante tamaños viajeros, 

Y el Cachapoal rumoroso 
También cantó para ellos! 


VIII 


El Gran Capitán ya cura, 

Ya sana el señor guerrero, 

Ya se reintegran sus músculos 
A la pujanza del fuego. 
Nuestra Señora la Virgen 

Ha oído todos los ruegos. 


¡El puma vuelve a ser puma! 
¡El viento torna a ser viento! 
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¡Y así sonó el himno grande 
Del continente libérrimo, 
Himno que llevó la gloria 
Por tierras, mares y cielos! 


IX 


¡Hoy son sesenta aguiluchos 
Los sesenta granaderos, 
Mendocinos los sesenta 

Y los sesenta de hierro! 
¡Ay, Mendoza de mi vida, 
Tales hijos te nacieron! 


¡Para ellos alzo mi voz 
En este romance viejo: 
Para ellos clarines áureos, 
Rosa y laurel para ellos! 


172 


ODA AL GENERAL SAN MARTÍN 


POR Icnacio B. ANZOÁTEGUI 


| Í RESENTES, General! 
Con la patria ganada y el acento inmortal. 


Con usted los que fuimos tres o cuatro patriotas, con usted los 
[que somos muchos cientos de miles, 

Los de la patria pura, los que en la sangre viven una herencia 
[sin dividendos de ferrocarriles, 


Los que tuvimos la fortuna 
De jugar en la mesa de la historia nuestra moneda inoportuna, 


Los que tuvimos la limpieza —la limpieza de sangre y de in- 
[tenciones— 

De jugarnos el todo por el todo, cargados de pobreza y de ra- 
[zones, 


Los que sabemos que los pueblos tienen como los hombres su 
[rendición de cuentas y su Juicio Final, 
Los de la sangre limpia, ¡con usted, General! 


* 


Para la patria el aire de los siglos y la corazonada de la gloria 
Y el silencio del águila bicéfala que vigila los pormenores de la 
[historia : 
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Para la patria mía, que es bandada y bandera, 
Para la antigua patria, que es pira y primavera 


(La bandera en el cielo y en el aire el laurel, 
Primavera de pólvora, paloma de cuartel); 


Para la patria el alto sentido de la vida que se encierra 
En la paz merecida y en la dignidad de la guerra 


(De la guerra que haremos —si nos faltan aviones, la haremos 
[con soldados— 
Cuando estemos verdaderamente enojados); 


Para la patria el alto sentido de la muerte, para la patria 
[clara 

Que es capaz de jugarse, frente al miedo, a tiros y a baldazos, 
[cara a cara, 


Su honor y su alegría contra sus intereses 
(Y si no, que lo digan con tambores de luto los ingleses); 


Para la patria todo lo que la patria pide: 
Que la alegría no entra en componendas y el honor no se mide; 


Para ella la nieve arrebatada y el aura del jardín 
Y la herida y el canto y el clavel y el clarín. 


Los que vivimos la alegría 
De pedir cada día honradamente nuestro poco de pan y nuestro 
[poco de poesía, 
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Los que tenemos el consuelo 
De saber que la patria es un ensayo de esperanza y de cielo, 


Los que sabemos lo que cuesta 
Jugarnos el honor en cada apuesta, 


Los de la patria antigua y el acento inmortal, 
Los de la sangre limpia, ¡con usted, General! 
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UN NIÑO Y SAN MARTÍN 


POR CÉSAR FERNÁNDEZ MORENO 


A Martín, fatigado de galopar el cielo, 

En el pueblo y mi plaza puso fin a su vuelo: 
Ved ahora su brazo que hacia el azul señala, 
Tan firme sobre el viento como si fuera un ala. 
Desde su pedestal altísimo de piedra 

Es el gran capitán del ombú y de la hiedra, 

Y también de las flores que adornan los canteros; 
De los ligustros graves, de los pastos terreros 
Donde empuja su lodo el negro escarabajo... 
Porque es el capitán de lo alto y de lo bajo, 
De lo fuerte y lo débil, de lo humilde y altivo. 
Lo puedo decir yo, que ante su plaza vivo, 

Y, con mis compañeros, en ella río y lloro 
Mientras él con justicia reparte el sol de oro. 


Cuando en su pedestal juego a las escondidas 
Y me toca contar en sus piedras sabidas, 
Hacia él mi mirada sube entre dedo y dedo 

Y en su actitud de bronce aprendo su denuedo. 
Si él quisiera tomarlo de un manotazo airado, 
El cielo le cabría en un puño cerrado; 

Si él quisiera dos cielos, de un tajo formidable 
En dos lo pertiría con su virgíneo sable. 
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Pero él no quiere nada. Le basta lo que tiene: 
El don de señalar el rumbo que conviene; 
Porque donde él indica, allí el Norte se asoma, 
La rosa de los vientos por él cambia de aroma. 
¡Oh general del cielo! Junto a tu pedestal, 

A tus plantas rendido, se desvanece el mal. 
Contigo raya el día donde la noche raya. 
Recíbeme en tu sombra cuando la luz se vaya. 
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EL LIBERTADOR 


Meditación ante la tumba del general 
San Martín. 


POR FRANCISCO Luis BERNÁRDEZ 


de ESPIERTO está sobre nosotros, como una estrella protecto- 
[ra en nuestro cielo. 

En el hogar que nos reúne, su nombre augusto es como el pan 
[y como el fuego. 

No hay argentino que no sienta dentro del alma la virtud de 
[su recuerdo. 

Y que no escuche en lo más hondo del corazón la voz profunda 
Ide su sueño. 

Hasta en la muerte es de sus hijos, hasta en la muerte silencio- 
[sa es de su pueblo. 

Hasta en la muerte se derrama sobre la vida y el honor de 
[nuestro suelo. 

Mientras vivió, vivió de darse, como el misterio de la música 
[en el tiempo. 

Como la fuente, corro el río, como la luz, como la llama, como 
lel viento. 

El alma inmensa de aquel hombre sólo cabía sin dolor en un 
[ejército. 

Para vivir en este mundo, su corazón necesitó miles de cuerpos. 


Aquel ejército era el eco de su emoción, pues era carne de su 
[carne. 


Su corazón le daba forma; sus venas vivas de pasión le daban 
[cauce. 

Su voz vibraba en los clarines y sostenía las banderas en el airé. 
Hasta en los últimos tambores, lo que sonaba era su pulso for- 
[midable. 

Su voluntad se propagaba como un incendio hasta los puestos 
[más distantes. 

De regimiento en regimiento, de batallón en batallón, de sable 
len sable. 

Su fe rodaba por las filas con el empuje de un torrente infati- 
[gable. 

Y su calor llegaba en olas a los lugares más confusos del combate. 
En el momento de la gloria, no había herida que en su ser no 
[palpitase. 

Si todo el triunfo era su triunfo, toda la sangre derramada era 
[su sangre. 


Llegó la fecha señalada, y el gran ejército cruzó la cordillera. 
La mole altiva no se opuso, porque sintió que aquella fuerza 
lera su fuerza. 

Aquellos hombres que pasaban estaban hechos de su polvo y de 
[su piedra. 

Eran hermanos de sus rocas, de sus tremendos precipicios, de 
[sus crestas. 

Eran volcanes de los suyos: tenían fuego en la raíz y en la 
[cabeza. 

Eran montañas y montañas, movilizadas con fervor para una 
[empresa. 

Del otro lado había pueblos esclavizados y naciones prisioneras. 
Había seres que esperaban la libertad, había hermanos en ca- 
[denas. 

Un vasto sueño los unía, y era que un sol les disipaba las tinieblas. 
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Aquella luz con que soñaban llegó por fin en el temblor de una 
[bandera. 


Detrás del sol, el alma inmensa de San Martín desembocó de 
[las montañas. 

Y sobre medio continente se desató como un ciclón de luz y 
[llamas. 

Su fuerza enorme recorría todas las fibras de aquel cuerpo que 
lavanzaba. 

Y aquel abismo de materia se convertía poco a poco en cumbre 
[de alma. 

Y era relámpago en los pechos, trueno en las bocas y centella 
[en las miradas. 

Chispa en el bosque de las crines y tempestad en la floresta de 
[las lanzas. 

Estaba entera en cada grito de rebelión, en cada puño, en cada 
[espada. 

Tanto en la sangre turbulenta como en el río silencioso de las 
[lágrimas. 

Nuestro destino y su destino se confundieron como el hierro 
[con la fragua. 

Y nuestra historia fué tomando la forma justa de la gloria en 
[sus entrañas. 


Seamos fieles a esta forma, como soldados de verdad a una 
[consigna. 

Porque es la forma de la patria: justo equilibrio de valor y de 
[justicia. 

Sólo una espada como aquélla pudo engendrar este milagro de 
[armonía. 

Porque en ninguna de la tierra la semejanza con la cruz fué tan 
[estricta. 
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Guardemos siempre la memoria de aquella mano sin temor y 
[sin mancilla. 

Guardemos siempre su recuerdo fundamental, como si fuera 
[nuestra vida. 

Con el amor con que la fruta guarda en el fondo de su seno la 
[semilla. 

Con el fervor con que la hoguera guarda el recuerdo victorioso 
[de la chispa. 

Que su sepulcro nos convoque mientras el mundo de los hom- 
[bres tenga días. 

Y que hasta el fin haya un incendio bajo el silencio paternal 
[de sus cenizas. 
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